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JDURI&IJDO  A  S.  JC. 
POR   EL  CONSULADO   Y  COMERCIO 

DE  CÁDIZ   EN  34  DE  JULIO, 

SCBRE    LCS    PERJUICIOS    QUE    SE    ORIGINARÍAN   DE    IA    CONCE-* 

SION    DEL    COMERCIO    LIBRE    DE    IOS    EXTRANGEROS 

CON    NUESTRAS    AMÉRICAS. 
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vncjo  nvz  nnji  tritunjl  del  roKSULA* 

do  de  Cádiz  al  d¿  esta  Capital  de  Lima,, 


It abiendo  concedido  el  congreso  racional  el  úr+ 
mino  de  echo  días  pard  que  este  Consulado  le  in~ 
formase  sobre  los  perjuicios  que  produciría  la  con* 
cesión  del  comercio  libre  con  nuestras  Amíricas ,  l* 
ha  verificado  £ft  la  forma  que  advertirán  VSS<  por  ? 
los  adjuntos  impresos  que  les  incluimos  para  su  no- 
ticia, cj  Dios  guarde  á  FSS.  muchos-  años.  Cádiz  7. 
de  J gesto  de  i$*a.  c*  Ignacio  de  S alazar.  t=3  An~ 
tomo  Faxardo.  e»  Tomas  de  Urrutia.  ca  Señores  Prior 
y   Cónsules  del  Real  Consulado   de  Urna* 


ADVERTENCIA. 

Za    materia  f#e   trata  ti  indicado  informe,  tP  Se   tai  mar 
recomendares    *n   todos  sas  respectos.    Los   pantos  ¿tte  en  día  ver- 
ten    ponen    de   manato  ftomt*    c*ne\*rns    á    Sostener  la  existen- 
cia política   dé    rmestra   pación.  La  restricción    dd    comercio    ex» 
trangero  para    que    dtha    hacerse   desde  los    puertos  que   Si  defíg'te* 
en     la   península  ,    y  precisamente    en  tuques  nacionales  ,    está  fun- 
dado   de    un  -  modo    irresistible ,  que    convence     j   persuade     to    f  «* 
conviene  en    hentfcic    ccmvn.    Este   tan    recomen  dalle  djeto    kú  ex* 
citado    el  celo    de    este  Consulado  para  qae  con  la  reimpresión  del 
infirme,    no  caneca    el  cernerá*   de  car*  noticia    que   concifU     ¿os 
intereses    de    ¿nlos   UnnsferUs  ,   f    Sostiene    nuestras    flbricas    qué 
é*«  lU&ad*   al  panto  de  S*   mas  Morosa,   dtcadencU* 
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SEÑOR» 


Xil   comercio   de  Cadíz  ,  representado  por  m     fusílente,.  Prior, 
Cónsules      -Cansí lUrSot  ,-    Dipu**ík>fr    f    demás    personas    convoca- 
das   al   intento,   con    et    debilb  respeta  á    V.    M-   expone  r  Que 
desde    el   año    de    1779    esta    parte  distinguida  y   rcsomen&ible  del 
estado    sufría    exclusivamente  los   niales   de    la*     guerras  casi   con- 
tinuas  f    desastrosas    que   fea   experimentado    ía    Europa.  Interesada 
siempre   en    ellas   la   nación ,    qnt  en    tanto     tiempo    dirigía    sus 
miras   á    ganar    la    prepotencia    sobre    los sréares  *    el  comercio  ha 
sido    h    víctima  Inmolada  a  los    resentimientos     privados     de   tos 
gabinetes ,    y   Espairi  ,    particularmente  Cadfcs ,    fea   visto,  desapa* 
recer    en   este    tiempo  fortuitas  Inmensas,    que  casi    la    han    re- 
ducido  á   la    miseria.    Les  estaba  ,   sin  embirgo,  reservado  á  es- 
tos   dias    aciagos    en    que    vivimos,,  un   otro  combate   amenazador 
de   su    exánime   existencia.    No    eran    solo   sus    enemigos  los   que 
conspiraban    abiertamente     contra    ella  |    sus   amigos   la    miraban 
como    «na    carga    pesada  ¿    contraria   á    las   miras  de  su  particular 
Ínteres,    y   nada    meditaban    tanto    como    darle    el    último  golpe, 
reduciéndola    á    la    dependencia  y    á   la   esclavitud.     Estos    desig* 
uios  abrigaba    en   lo  oculto    de   su  corazón    el    tirano  de    la  Ea« 
ropa,    mientras   se    utíllz  ba   de  lleno  de    nuestra  "buen*  fé   y  de 
todvs  mustios  «cursos.    Pero   ftefcó  el   momento  en  que    la  per* 


¿V 


\*1 


u    venck&a  «1    disimulo ,    y    desde     rntoiccs  U    Espar»  se  v]J 
>*¿    m\Sf    de    cerca     de   un  m  do    que     llenará    de   -espanto  i 
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í*s    generaciones    venideras.    M«  ¿^.«     importaba    este    empeño  # 

yor    formidable    que   fuese  ,    quando    Iba    a    chocar    con  una     na- 

r".®n  generosa    por   crrácier  3    virtuosa    por     principios  ,    constante 

?n  la    adversidad  ,  ^ust* ..y  Celosa     conservadora    del    Rombre  que 

le    *dejuiríe'ron  aj*   mayores?    De    nada    otra  cosa    podía   servir  se* 

me]a«ite  fwopásito  «ino  de  despertar    1*t    virtudes    que  abrigaba  en 

£tt   seno  ,    y    hacerla    parecer   Arfan-te  del  mundo   4a    fiel,    la  fera» 

*ra    r.acioa    que    fundaron    nuestros    padres.    Los    canvpas  de    Bay 

lera     y    dé   ia    Árbirhera,  4qs:   de    Zaragoza    y    '.Valencia,,  Jos  de 

E*p*madura     f  Gaíiciá  ,   los    ¿e   .Favarra    yCat^u/ia,  el  t*H¿£Q* 

'fjp"    todo    >s.pa,ftoj    ofrecerá    á  ia    posteridad  ?   y    enseba   hoy  á  tfaj 

paciones    que '  f ueMari  el    metido  ,    teitl inoraos  irrefragables  ¿e  f^ 

JUríudea    que    adornan    ios    tiafchantes    ¿s  este     suelo    privilegiada 

por  Ía    providencia.   Ko    era.,   ni    es   posible  llevar    adelante    esa 

fruto  (prayecfcoso   ues   luc;ba    tm    desigual  ^   sin  f?crlüdos  capaces 

4e   sostenerla,  l£ra  |>  recta?    que   los  .grandes   depusiesen    toda  Mea 

4e  engrandecírriiento  |   «|üe   e!    r4co    temí  ociase   i   -los    -planes  de 

engrasar  su   ¿bruma  j»    que ■' «1   comerciante    redujese   sus  especula» 

Cioaes  $    que   jos  jóvenes    dex»se»    el    ara  4o  $    .que   todos     oyeseis 

$A  truer-o  -fcorr.crdo   de    la   guerra  ,  se  aprestaran    y    concurriera» 

m    ella     ü-,  el    modo    ccrrvpailble    i   sus  .fuerzas   físicas    y  dorales* 

Qoar<dó    el    cuerpo   del  comercio    se  explica    en   estos    términos t 

(¿ente    Mea  la    Imposibilidad   de    que    todos  los    hombres  se  de* 

tfkiscrí   i   jfjt    tie'T.po    a4    servicia    de   las   armas.    £a     subsistencia 

precisa    ¿;    estos  £ucrr,;ros  r    y  U    de   todas    lis   familias    i    quic» 

#es    o»    es    pérfido  ,cpncurv1r    con    ellos    activamente,    reclama 

U     asistencia   de   su?  ¿caías   conciudadanos,    y    esta   su   asidua  de» 

4f£acJoji  al  .trabajo,  Jfoc   cae   U   necesidad  de  cultivar  los  cao*» 
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pos ,   f  de   entretener    el  comercio ,    operaciones    ambas    que  pi- 
den   la    protección    del    gobierno,   y    que    en   el   nrtmerj   de  su* 
curiados  deken   llamar    la    primera  de   sus  atenciones.   I*   unUad 
de    voluntad  ,    que    milagrosamente     ha   existido  entre  nosotros» 
no   podía    dexamos   dudar   que  los    sentimientos    del    cuerpo    so* 
fcerano    no    diseminan  jamas    de    este    principio*  .Lo   nabiin  pro> 
fesado   en  medio    de    1»  división  terrjwriaf  ejoantoe    fí¿e  varan     «! 
peso   y   dirección   de    tos   negocios  al7   comenzarse   eí    ataque  que 
sufrimos.   Tampoco   experimentó   setos! Me    alteración   mientras  -qiin 
pudo     considerarse    precario    «í   metido  r    ¿  por  qué-    pues     debe* 
riamos    aumentar  nuestras    amarguras,  y    nacer  mas  penosa  líUe» 
1ra    situación   con  eí   temor  de  que   a?  consolidme  eí    poder  ha* 
toríamos   de    experimentar    uría  suerte  de  mayor  deflación  ?  Otro* 
eran  los   sentimientos,   y  otras    h*   jastaí    eqreranzasf   de  fe    nx- 
croa.    Los  deseos  en   rodo*  át\  blíenr  v  &  uniformidad  de  opinión 
en    los    medios   de    caminar    i  éfy    nada    feabla   que  nos  hieles* 
dudoso   qual   serla   eí  éxh&   ás   h  reunión  de    h   nación ,   ptae- 
tacada    en   et    orden  legítimo  que  se   &a    verláeado-.    En    esc  mo- 
mento   se    consideraban  acalladas,  las  pasiones  todas    privadas,  per* 
turbadores  del    bien  ,    y    sola   reanimada    aqueHa    que   noblemeo- 
te   «os  conduce  á    f  js  acciones    grandes  y    que    han  dado  nombra 
a  las  naciones,  y  íes    ba    logrado    nn    rango     distinguido   en    fo 
Ustoria    del    mundo.    Asi   tra    qvt  todos,    todos    nafeUbart,    de- 
seaban   y    suspiraban    por    este   momento  ¿  mirando  en  éf  eí  prin- 
cipio   de    nuestra    restauración,-   porque  en  realidad,    consondada 
el   poder,    cometido   por    elección  serla 5  á    personas  de  entre  no- 
sotros   mismos ,    que    hablan  sentido    con    nosotros    nuestras     co- 
munes   necesidades ,  que    nos    babian    aiudado    en    nuestros  íac& 
ficlos,   que    poseían    nuestros    corazones,    y    tocaban    n*eSíra  dis- 
posición    á   ccminuarloi   hasta   el   extremo  í  ¿  como   podía  vaciUr 
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h  dirección  y  fajtir  á  encaminarse  con  acierto  hacia  Jos  mc- 
¿ios  que  deben  aux,íU;r  U  gran.de  obra  que  hemos  empren- 
dido? En  efecto  p  nuestras  jcíes  no  podim  ser  Mfiíñops.  y 
ellas-  tun  bastad»»-  para  entretenernos  y  hacer  sopor*  bles  las  pe- 
«ujidades  extraordinarias  que  hasta  _  r,  ahora  experimentamos,  no 
tiendo -' jb'S-untef  ni  á  hacernos  desmayar  de  la  empresa,  ni  de- 
sear otro  alivio  que  las  mayores  facilidades  con  que  poder- 
orcutrir  á  .consolidarla  y  llevarla  á  su  fin.  Entre  esras  espe- 
ranzas ,  y  1as  afiiccfones  que  nuestro  estado  causa  _■  una  voz 
desolados,  mas  terrible  que  la  que  se  escuchó  -.el  día  i  de 
lMUyo  ,  se  ha  esparcido  entre  nosotros  anunciando  jel  termino 
desgraciado  ¿e  nuestra  existencia  .política.  Los  malos  ?  q-ue  se 
gloría»  constantemente  de  las  adversidades  de  los  buenos,  que 
los  miran  padecer  con  ánimo  sereno  y  risueño  porque  no  pue- 
den sufiir.su  compañía  ^  , estos  son i  Señor,  los  que  han  hecho 
entender  q.ue  ñf.  M*  no  solo  se  ocupaba  de  establecer  el  co- 
«nerclo  Ubre  de  Ja  América  .con  el  exteangero  ,  sino  cjue  es* 
*.vba  vencida  esta  opinión  de  un  modo  inalterable.  -Estos  im» 
postores  merecerían  un  ¿rasygo  exempiar,  que  los  separase  ^art 
sjemprc  de  emte  nosotros.  JSl  co-mercio ,  Señor,  no  jos  ba  creí- 
do ,|  pero' ha  sentido  en  su  obliga  cu-n  un  estímulo  fuerte,  que 
lo  llevó  á  los  pies  dei  trono 5  -no  con  otro  ánimo  que  el  de 
poner  en  la  consideración  de  V.  JV1.  aquellas  razones  que  te 
pareciesen  poder  contribuir  al  acierto  de  tan  delicada  materi.t, 
$vr«  hé  dudado  el  comercio,  ni  duda  que  V.  M.  la  trate  coa 
tod»  el  lleno-  de  madurez  ,  previsión  y  conocimiento  que  prc* 
aide  k  sus,  resoluciones  ¿  pero  la  multitud  de  Us  que  se  pre« 
sentí»,,  todas  eje  gravedad  i  su  cuidade*  ;  el  asiduo  trabajo  que 
ellas  le  ofrecen;,  la  agitación  constante  en  que  tienen  i  «u  pa- 
ternal   eirazen    las    necesidades    que   por   todos  lados  reclaman  su 
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Vi  asistencia ;  acaso  los  estímulos  extrafíosí  í  i  todo  podli  tfltw 
Currir  para  qne  V.  M.  en  un  solo  momento  ,  en  una  deli- 
beración ,  contra  sus  propios  sentimientos  ,  sellase  para  siembre 
la  desgracia  de  la  nación  que  le  ha  coníudo  su  poder»  Asus- 
tado el  comercio  ae  tan  laetimero  resultado  ,  posible  en  el  ór* 
4en  de  los  scaecl'mkntos  -humanos,  creyó,  repite  ,  de  su  deber 
recurrir ,  como  lo  hizo  í  V.  M.  pidiéndole  se  sirviese  esets* 
«bar  vas  reflexiones  en  li  materia ,  y  <]ue  para  exponerlas  d© 
un  modo  conveniente  ,  1e  íuese  permitido  examinar  el  plan  9 
propuesta  sujeta  i  discusión  ,  como  también  aquellos  anos  ó  ex> 
posiciones  en  que  mas  inmediatamente  «stu viera  cimentado.  Era 
preciso,  Señor,  este  examen  para  no  vagar  en  un  discurso  % 
cuyo  mérito  debir  eorrslstir  en  ía  -precisa  contracción  a  los  té*r*> 
tainos  ,  dentro  de  los  quales  debía  $xarse  el  nuevo  sistema  co« 
inercia  1  ;  pero  V.  M.  aí  mismo  tiempo  que  tuvo  la  dignado» 
de  condescender  con  lo  primero ,  fio  lia  considerado  necesario 
proporcionar  a4  comercio  fes  facilidades  que  apetecía,  y  que  le 
fiabrlm  conducid  >  con  algún*  mas  seguridad  ai  acierto  de  su, 
exposición.  V.  M.  y  -el  público  habrán  de  atribuir  á  esta  falta 
de  conocimiento  la  gener¿íidad  con  que  el  comercio  baga  sus 
observaciones ,  aw  como  la  cortedad  del  tiempo  de  ocho  días 
que  se  le  ba  concedido  para  exponerlo,  laari  que  ellas  no  den 
todo  el  análisis  que  en  distintas  circunstancias  podían  compre* 
tender ,  y  de  que  es  digna  la  materia  en  sus  vastas  y  compH* 
CaJ  .i 5    relacione*. 

Reducidos  pues  á  la  necesidad  de  hablar  en  este  órdeff, 
debe  el  comercio  establecer  como  primero  y  fundamental  su* 
puesto  de  su  exposición  el  projecto  de  ley  9  tal  cjual  circuí* 
eí!  el   público  g  y  que  puede  fixarse  en  los  artículos  siguientes : 
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Primero.       Fomento  de   la   navegación ,  ^f  par*     etto  libertada 
¿e  hacerla  directamente  desde  América  con  el    extrangero  :   per- 
mlso   de  transportar  de    unos   puertos  á  otros  del  territorio*  tspa^ 
ñol  los    efectos    cuya    Introducción     estuvo*    permití  i  a    en  uro  r 
exención    de  derechos  er>  los  otiles  de  construcción  s  igual    fraa* 
queza    en    las  primeras  exportaciones  que  hagan  ios  buques  con** 
truidos  nuevamente  en*  España- 
Segundo*       El    permiso  de  introducir   toaos  tos  efectos- de  al* 
godon  ¿   exceptuando,    los  pintados  ordinarios  9    que    se    excluirá» 
de    España    y    América  ,    pudiendo*  Introducirse    por     nosotros    ¿V 
los   extrangeros  £.  siendo  obligación   de   estos  el*  retornar   sus  pro* 
ductos  en?  frutos  dek  país  ,   exceptuando    los   ingleses    *    qulene* 
es   permitido   sacar   una   tercera    parte   en  metálica  3.    cuyas  i n tra- 
ducciones se  fearán  por    puertos  determinados   j    por   cierto  tiem- 
po*   Tales    parece  san    las   bases  é>  los  artículos  de    que    se  dice 
hay    algunos  aproba-dos  y   sujetos    á   la»   decisión    de    V.  M..    y   en 
que    está    estimulado-    po,p   la    necesidad  de  encontrar  auxilios  para 
continuar    la    guerra  >  y   auxilios   que   espera    haber    de    nuestros 
aliados   los   ingleses^  como   también    la    justicia    con  que   reclamar* 
aquellos  naturales  los    disfrutes   que    gozan    los    de    la  península  a 
supuesta    la    declaración  de  Igualdad    de  derechos  :  causas  %ot\  Se» 
ñor,    que    tienen»  una-    apariencia-  tan   eficaz  ,    que  nada  dexan  que 
reponer;  pero  que  si  se  eximinan    en   su  fondo,    es   decir,    si 
procura    analizarse    la    conexión    ó    influxo    verdadero   que  teng*a 
en  las    medidas  que    se   pretenden  adaptar;    y    por    úUimos    si  se 
comparan    las    ventajas    con  los   nsales    que  necesariamente    deben 
causar  ,  el    ánimo   mas  sereno    caerá    en    el    raas     profundo    abi- 
'¿Itníento  ,    sin    tiriar    mucho    en  reducirse    á    la   desesperación.  El 
comercio    de   Cidi2  ,    interesado    en    el    bien,  general  ,    y     consol- 
ándolo  solo    en    ías  circunstancias    actuales  ,    ha    creido   deber  ser 
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el  Intérprete  del  cuerpo  todo  del  que  tenemos  en  ambos  muir 
dos,  pues  que  tal  es  y  ha  sido  la  unidad  de  sentimientos  y 
de  principios  en  esta  materia,  que  sin  aventurar  la  verdad 
pueden  los  exp.nentes  asegurar  que  la  opinión  del  comercio  de 
Cádiz  es  la  de  toda  h  península  9  y  es  particularmente  la  de 
nuestros   hermanos    americanos,    á  quienes    toca*   con    major     in. 

ffledhcion. 

No    puede    dudarse,    Señor,   que    entre   los   graves    cuida- 
dos   que   cercan   á    V.    M  ,    ninguno    se   presentará    a   su    conside- 
ración   de    tama   magnitud    por   las  relaciones    que   envuelve.     Sia 
duda    alguna    el    destino    de    ti    España,    su    existencia    toda  pen- 
de   de   la   resolución-  de  este    artículo,    porque    si    en    resultas    a 
su    admisión  perdemos    fes  América*  ,   y   si    los    naturales    de    estas 
quedan   entregados  á    la   merced   de  tos  extrangeros  -,    y    en   nece- 
sidad   de   sufrir    su»   leje*  ,    renuncien    para    siempre   los  españoles 
de    ambos  mundos    a   la   esperanza    de   su    independencia    y  de  su 
libertad  :    destruyan  de   todo»   pumo     U    Idea     de    conservar     un 
nombre   en    el    catálogo   de    las    naciones  y    y    recuerden   solo    sus 
sacrificios    y    U    sangre    derramada    de  sus    hermanos,     para  avivar 
su    desesperación    y   el   deseo  de  acabar    unos  'días    tan   tristes.  Los 
nombres    de    los   autores    de   t^n    desastrosa  disolución    se     conser- 
varán  con   el     tiempo    para    recibir    toda     la    indignación     de     los 
siglos    venideros.    No   es   extraño,    Señor,    que    quando   el  comer- 
cio   lle=M    á    persuádase    de    la    posibilidad  de   semejante  acaecido, 
un    transporte  de  dolor  le    arranque   expresiones,    que  nunca  pue^ 
óen    envolver    e!    propósito'  de    faltar    al  respeto    de  V.    M.   Pero 
es  preciso   sensibilizar    est3    escena    de    horror  ,    y    que    V,    M.  la 
mire  ,    no  como    posible,    sino   en  clase  de   cierta ,    certísima 

El   primer    pri  .ciplo     de    donde    proceden    tod.s    las    insti- 
tuciones   human. s,    y   k    que   deben    arreglarse   las     máximas  de  la 


I 
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política  y  de  la  justicít  misma  ,  en  la  dirección  de  los  eitidoí 
no  C4f  otro  que  la  salud  del  pueblo.  Para  esto  los  hombres  se 
unieron  en  sociedad  :  para  esto  sacrificaron  U$  ventáis  que  su 
antetfor  estado  podía  ofrecerles:  para  esto  depusieron  y  pee* 
dieron  de  su  derecho  y  de  su  libertad  ,  cometiendo  í  otro  U 
facultad  de  gobernarlos  ,  sirviéndose  de  sos  mismas  personas  y 
blene?.  Esto  Justifica  las  guerras.  Y  en  fin  ,  U  muerte  misma 
del  ciudada&o  ,  si  puede  ser  lícita  alguna  vez,  es  en  relación 
S  la  salud  del  pueblo.  Lo  que  quiere  decir ,  que  e<i[  U  auto* 
ridad  soberana  ,  ó  exerctendo  la  soberanía  ,  no  obran  aquellas 
conslicracioiies  de  particular  Ínteres  que  tanto  estímulo  causan  á 
los  hombres  privados.,  sea  individuo  ó  cuerpo,  pueblo  ó  pro* 
vincia,  se*  en  fin  una  nación  extraña:  sus  solicitudes  íun  de 
mirarse  con  precisa  relación  al  bien  general.  Nada  que  sea  con- 
trario á  éi  es  lícito:  debe  resistirse  hasta  recurrir  al  imperio  de 
las  armas.  En  esto  es  en  lo  que  consiste  el  verdadero  decoro 
de   las   naciones  ,   y    donde    tiene  un  asiento    h  justicia  misma. 

Dista  mucho  el  comercio  de  pensar  que  en  el  caso  pre- 
sente las  cosas  pudiesen  llegar  á  «n  extrema  tan  delicado; 
pues  si  es  cietto  que  en  las  circunstancias  en  que  se  halla  ,  es 
la  nación  inglesa  la  «nica  que  mantiene  relaciones  activas  con 
la  nuestra,  y  la  que  mas  interesa  en  las  medidas  que  se  adop- 
ten acerca  del  comercio ,  no  lo  es  menos  que  el  modo  gene- 
roso y  benéfico  con  que  ha  auxiliado  nuestra  causa,  y  esta 
unida  á  ella  ,  alejan  semejante  Idea  ,  y  la  califican  de  contra- 
ria 5  sus  sentimientos  ,  á  su  decoro  y  dignidad,  ¿cómo  seris 
posible  que  empeénda  en  salvarnos  hasta  el  punta  de  prodigar 
su  sangre  en  favor  del  éxito  de  nuestra  intención  ,  dirigiese 
sus  miras  en  sentiJo  opuesto  hacia  la  destrucción  de  nuestra 
existencia,   política?    ¿Cómo    se   creerá    que  estando  «interese* 
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abierta  contradicción  con  el  de  la  Francia ,  quiera  concurrir 
con  esta  á  causar  la  desunión  y  absoluta  ruina  de  la  metrq- 
poll  y  sus  provincias  ultramarinas  ?  Esto  seria  trabajar  en  unión 
con  nuestros  enemigos  ;  serla  destruir  la  carrera  que  hemos  em- 
prendido de  nuestra  libertad  é  Independencia;  seda  en  fin  au- 
xiliar la  horrible  esclavitud  a  que  se  nos  quiere  sujetar.  Por 
lo  tanto  V-  M.  puede  separar  de  su  consideración  la  deque 
nuestro  aliado,  fiel  á  sus  principios,  quiera  de  modo  alguno 
concurrir  á  la  destrucción  de  esta  .  monarquía  ,  con  la  plena 
seguridad  de  que  el  propósito  del  tirano  le  están  odios®,  co- 
mo  nosotros  mismos  lo  entendemos ,  y  que  nunca  faltará  su  aw* 
xilio  y  cooperación  ,  tanto  quanto  se  necesite  para  contrariarlo 
y    destruirlo. 

Tin  emuargo  de  que  así  sea ,  puede  creerse  que  el  pro- 
yecto del  comercio  libre  sea  una  medida  precisa  para  remu* 
nerar  los  servicios  que  Pernos  merecido  á  la  nación  británica, 
y  todavía  mas  necesaria  á  darles  mayor  extensión,  y  una  for- 
ma constante  proporcionada  al  lleno  de  nuestras  necesidades.  Si 
este  fuera  el  propósito  5  sl.no  pudiera  expedirse  ó  lograrse  de 
otro  modo ,  y  baxo  distintos  medios ;  y  si  aurr  en  este  caso  no 
debiera  resultar  de  su  execucion  el  mayor  mal  que  puede  suce- 
demos, que  es  la  disolución  de  la  monarquía  ,.  nada  seria  tan 
justo,  f  el  carácter  Español  tendría  en  sí  mismo  el  único  es* 
tímuto  que  necesita  para  disponer  y  adoptar  aquella  medida 
que  satisfaría  los  deberes  que  le  impone  la  gratitud,  á  pesar  de 
que  en  ello  sintiese  algún  mal  de  no  corto  precio.  Pero  sien- 
do muy  posible  substituir  otro  medio  por  donde  la  España 
cumpla  la  obligación  en  que  se  halla  para  con  la  Inglaterra  , 
medio    de   mucha   utilidad    para    esta  ?   3f   que  nos  releva  del  pc« 
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l'gro  ckcto-  en  q«e  tíos  ponemos  áe  perder  tes  America*  ,  esv 
clavízarlas  ,  y  perdernos  nosotros  9.  V.  WL  se  rendirá  inmediata^ 
mente  á  U  necesidad  de-  adbptar  uta-  tal  temperaraeRto  bor- 
rando para  siempre  de  su  'memoria  H  Idfia>  de;  escribir  ai  que 
¿e    ha    propuesto.* 

Bi  interés  de    la    tartera-,    considerados     lo*  jftlricfjífefe 
¿e  su    constitución,. r  consiste  en  proporcionar  facilidades^  i  su  co- 
iné reto   c*    ináiistrla   por   medio    de   b  é^p^Vtátfem    dé   sus  ntma- 
fjctuFa*.,.  cuyo    expendio   en  Tá,  Europa  mira  boj»    casi    reducido 
á  lo*  términos  de   fe    dominación    española  ¿  áV  cx>nseqíknóa    del 
iístema  eonttnenttí' ,,    efue    ba  '  logrado  establecer'  e4  enemigo    co~ 
IJiua»   Aqueja  sota  -•  facilidad1   qué;  tenia/   perdida  a    y    le   ha    pro- 
porcionado   la  revolución  española  3,,   ha    sida    ya    para     la*  Graa 
Bretaña    un   recurso  <$e  mra&líVt*   consideración  y.  aunque-  acaso   nc^ 
el    que   rreceslte^    ni  parar  sacar  tes   gastos-  lomemos  que   le  causa  . 
la  guerra  a  ni   para    sostener  á¿  so  comercio   h    estfíbiüiadquene— . 
cesha  ,    y    Brocho    menos,  darle  íi    mayor    exjensk>n     de    qne     es 
susceptible»    Tiene   pues>  sin.  duda,  un>  motivo- j.  y  mr  motivo  justo 
<gnanto    es    interesante  ai" !  feJert    de  swn-acrort  cjuerle  haga  desear,,, 
$.  a¿to  esperar    de    la   Es-paa.^   su    majo?  aliada  r.  los    auxilios  qne. 
'  tiene*  en    su  arbitrio     ficitkarle*  ^  qi>e   no    son  otros   sino-  Tos   de 
cooperar    i   q^c   tengan  efecto  los   Justas    designio*   del    gabinete 
de    &    Jimes,    adoptando    en~  estos    dominios     ú.:'   temperamento 
©oatrario    ^ue  tiene-  establecido    el   tirano  en    íes    que     fe    están 
sujetos    Inmediatamente  ó-    por    relación    ó    tratado*     Ptro    y 3   se 
dexa  entender    que    esta    no    pnede    ser  una  Ucencia  absoluta,  que 
lia    dé   considerarse    siempre   miñosa   á~   nuestros    intereses*  íwts  na- 
ciones todas    han    estado   siempre    en    oposición     en     los-   ,q^ie    te 
■ 
aon     respectivos.    J¿mas   han    podido  'adunarse  aun  en    aquella  que. 

parecía   interesirles    «a  común,  "y  wf  ta    h¡emt>5    visto  práctica- 


mente   en    nuestros   días,     quando      repetí  Jámente    se     fean    «ni  Ja 
«ara    hacer   la   guerra    contra    U    Franch.   Pues    que,    si  todos  hu* 
Viésemos     caminado    de    acuerdo     en     sems}™1*     l9<#?     ¿*5^    Vf 
principio    ¿hubieran    jamas   conseguido    los    franceses    llevar    ad'e* 
Ia-nte   su   empeño,    y   extenderlo    hasta    dominar   la    Europa  5  Pera 
los    prusianos    en    una   época,    el    gobierno    español    e«>  otr\  lq* 
rusjs    en    otra  ,  y    los  austríacas     últimamente   &*•  consultado  su 
interés    del   momento ;    toaos  se    hati   mirado  con    cuidado  y  *els 
recíproco  v  lo  qué   aí  uno    convenía    da&aba  al  otro  5    y    *«*    ru 
sucedido,    que    U    Francia   caminando    en    su   sol?   «cuerdo  y    h"t 
conseguido    Facvlí si rm mente  desunir-    $    los    beligerante*  r    5*    sícar* 
e1f  partido    que   desgracia  da-men  te    tocamos*   Ko   es,  posiWe,.  Señor, 
atendida    U    diversa    constitución    de   Us    naciones  ,    otile  les  frue> 
teses   de     cbs  de  ana    masera  tal  7   que    lo    que    eause   U    prospe- 
ridad    de   U    una  no  infíüya    esencialmente   en    U     destrucción  de 
la   otra.    La    Inglaterra  por    su    situación    local  ,_   ira-   espido  llama-' 
da    y  convidad*    a  ganar    U    prepotencia    sobre    el    mar.     Es    co- 
merciante ?    trabaja-    y  ha    trabo  jo  It>    por    auesenfear    su    agricultor* 
y  sus    fábricas-:    saca    casi   exclusivamente    de    la    India    los    algo* 
dones  >     que    forman    la    ñus  jwincipal    de    sus  producciones,  y  de 
*quí.  resulta    necesaria mente    q>ue    su    interés    está  en    oposickm  dl# 
recta    y    nunrfiesra   contra    U   Es-pao*,    e*v  quanto    trati    de    t?neé 
Bnri«a  ,    de    hacerse    comerciante  -m  y   fomentar    sus   fábricas.     Por 
«stos    principios^    el    gabinete    Ingles   lia  cuidado    de    dar  fomenta 
á    su    marina    mercantil  >:.  estimulando-    á    soa    subditos  á  dedicarse 
á   esta   ramo  ,    concediéndoles    kcUidades  3   que    niega   y    fr*    negí* 
do   constantemente    á    lo*  extraogeros  ,  á   pesar    de    ios   esfuerzos 
que    estos    han    hecho,    miéütras    se    bao-    consi^v^So   en    pi^z  >   9 
en    el    acto    mismo    de    fírm-ir.  un    fcratido    de    alianífi.    El    a£U,dj 
navegación,    fondada    en-  el  a  «o   de    í  $&*<>.*    condené    autfOjarUe* 
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exemplos  de    esta   verdad,    que   csv  prácticamente   conocida ,  y  cu* 
jos   detalles  son    harto   minuciosos   para    sujetarlo   i    los   límites   de 
esta     exposición  ;    pero    servirá    de  ^exemplo    la    prohibición  cons- 
tante   de    que    ningún    extrangero  ,    aunque    resida   en  Inglaterra, 
pueda    tener    participación    en    buque    nacional  :    la     de     negarles 
el    permiso    de    repararse  fuera    de    los    puertos    de    Inglaterra :  el 
^ue     ningún    barco  extrangero  (  excepto    las    presas  )  pueda  gozar 
*los    fueres   y    privilegios    concedidos    á  los  Ingleses  :  la  de   no  po- 
der   internar    y  extraer    de    las  colonhs  en    Asia,    África    y  Ame'' 
rica    los    productos    de    ellas  en   otros  buques   que   los  nacionales. 
Es    sin    embargo  permitido     recibir    en    barcos     neutrales     aquellas 
producciones   de    las   demás   colonias,    que    pueden    interesar  á    U 
prosperidad    y     engrandecimiento    del   comercio    británico;  á  saber, 
plan  ,   oro,    grana,    añil,    lana,    algodón,     droguería    de    toda 
especie,    cacao,    palo    de   tinte,   cueros,  pieles  ,  sebo   &c.  Nunca 
acabaríamos   si    determinásemos   el    número    de    las    concesiones  he- 
chas   para    favorecer   el   progreso   de    la    navegación     nacional  ,    y 
las    prerogatlvas   fustas   concedidas  i    este    intento   en    concurrencia 
'de    los    extrangeros*    lo    mismo     que    sucede    con     los    derechos 
Cuya    tarifa     nene    bien    presente  el  comercio;    no   habiendo  con* 
^seguido    jamas    su    moderación   á    términos  bene'ficos,    por  mas  que 
se     batan    estrechado   los    vínculos  de    ambas  naciones    en  distintos 
tiempos',    i  Y    qual    es    1a    conseqüencia    legítima   que    debe  dedu* 
«irse    de    estas    premisas    ciertas?  Que    los    intereses    de    la   Ingla- 
terra    no    guardan    unidad    con    les    nuestros:    que    aquella  nación 
procediendo     como    debe  ,    encamina    sus    instituciones    y   sus    re* 
laciones    en    razón    directa    á    favorecer    la    industria    de    sus     na- 
cionales ,    que    los    prefiere   en    todo    á  los    extrangeros.    Nada,  Se- 
ftor  ,    ma*    justo  ;    pero    este    mismo/    principio    debe     conducirnos 
á    nosotros  ,   sin    temer    desagradar   á    nuestro   aliado  ,   ó    lo  mé» 


feos  de  ofender  ni  la  justicia  di  Us  amistad.  Y  vea  V.  M.  de 
qué  manera  se  desenvuelve  el  sistema  que  puede  solo  adoptar- 
se", y  se  establecen  los  términos  legales  de  las  concesiones  que 
ahora  ó  después  debamos  hacer  i  las  naciones  amigas  ,  no  pu- 
liendo estas  fundar  quejas  de  que  le  neguemos  lo  que  nunca 
nos    concederían. 

Til    comercio   no   desconoce  por  esto    que   existen  circuns- 
tancias   tan    difíciles  y   extraordinarias  ,  en    que  es  preciso,  y  aun 
conveniente  ,'  alterar    este    sistema    general.   Tales  sen  en    las  que 
se  encuentra    la   España  por    conseqüeocla  i  las  desgracias  en  que 
la    han  sumido  los    gobiernos  pasados.  Atendidas  tilas,   y  atendido 
ti   auxilio  que  nos  ha  prestado  la  Inglaterra,  y   estamos  en  el    ca- 
so de  esperar  nos  continué,  debemos  hacer  en  su    obsequio  sacrifi- 
cios que  no  consentiríamos  en  títro  estido  de  cosas.    Y  esto    con 
?leno   conocimiento  €*   que  lo  -son ;  pues  al   fin    nuestro  propio 
decoro  nos   empeña  en  ser  agradecidos,  y  la  justicia  pide  no  mé* 
nos  que  proporcionemos  alguna  indemnización  á  los  que  ha  tenido 
que   executar  con  sus  propios  recursos  nuestro  aliado.  Todo  consis- 
te en  señalar  los  términos  legítimos  á  nuestras  concesiones,  porque 
ni  es  lícito  medirlas  por  el  estado  -Se  debilidad  -en  que   se  pueda 
creer  nos  han   corstisuldo  las  circunstancias,  ni  semejante  cálculo 
«abe  en  la  "justicia   de  nuestro  aliado,  ni  'últimamente  V.  M.  es- 
tá facultado  para    convenir  en  la  destrucción   &e  la  nación  entera, 
como  lo  ha  entendido,  mirando  su    existencia  con   tan  escrupulosa 
atención,  que  se  ha   resistido  á  consentir  en  la   mas  pequeña  des- 
membración de    su    territorio  ,    sin    embargo  ^que    hubiese    podido 
presentarse    como    necesaria  ai  bien   general  ,  y  de    ningún   daño 
real    para  la   nación.    Quando   el  Comercio   llega  en  su  exposición 

4  este  lugar,  se  siente  provocado,  y  en  necesidad  de   descenderá 
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h  demostración  de  tos  miles*,,  que  anuncia  y  cree  capaces  <!« 
ciusir  U  disolución  del  Escalo,  como  una  ctmseqúenci'a  precisi 
del  establecimiento  del  comercio  libre  en  el  modo  propuesto.  Pero 
va  A  entrar  en  estos  detalles  minuciosos,  hacie'nJose  cugo  del  in- 
fluxo  que  tenga  o  deba  tener  en  semejante  concesión  la  justicia 
que  reclaman  nuestros  hermanos  americanos,  y  que  parezca  fun- 
darse en  U  igualdad  de  derechos  concedida  en  su  favor  por  los 
decretos  de  la  Junta  Centraf  y  primer  Conseja  de  Regencia,  que 
ka   solemnizado   y   confirmado   V.  M- 

Et  Comercio  creerla  agrá  vía  r  eí  concepto-,  aprecio  y  esti- 
mación que  Te  deben  sus  hermanos  de  America  ,,  si  un  solo  mo- 
mento hubiera  pensado  que  su  opinión  se  habla  extraviado  en 
la  verdadera  calificación  de  esos  mismos  dereefros ,  y  de  lo  que 
por  ellos  pueden  reclamar  en  justicia.  Tiene- el  Comercio  testimo- 
nios muy  seguros  de  U  opinión  de  ios  americanos,  y  de  su  rerda~ 
dero  sentido,  y  siente  coa  ellos  que  se  akuse  de  su  nombre  para 
reclamar  lo  que  no  piden?j  y  detestan  generalmente,  por  contra- 
rio á  Ta  comunidad  de  nuestros  inures^  destructor  de  los  su  y  05, 
y  de  la  unión  que  desean  conservar  cotv  nosotros.  Es  pues  una  fa- 
talidad, no  de  las  menores  que  nos  rodean,  q«e  se  haya  abusado 
en  ni  manera:  de  su  dWiüiad"  y  buena  fe,  comprometiéndolos  al 
extremo  de  poner  en  duda  su  fidelidad,  su  constante  8mor  á  U 
midre  Patria,  y  su  justa  correspondencia  *  los  bienes  que  de  ella 
lia  recibido.  Hijos  espurias  de  aquel  suelo  dichoso  deben  ser  ,,  y 
enemigos  nuestros  los  que  han  propagado  semejantes  Ideas,,  y  «a- 
tan  de  Convertirlas  en  un  sistema  que  tenga  su  trono  en  la  san- 
ta jus.ic'u. 

La  igualdad  pues  de  derechos  concedida-  i  los  america- 
nos, no  les  atribute  los  goces  todos  que  disfraran  6  pueden  ¿ís* 
fVaur  tos  españoles   de   la  península^  así  como  tampoco  los  sujeu 


5  sufrir  Us  privaciones,  las  penalidades    y   los  males  á    que  esta* 
Se   miran    delusivamente   expuestos.   < Nosotros  mismos  hemes  has- 
ta   ahon  reclamado  ni   gozado  '  de    esa  igualdad  absoluta  ¿  No  es 
cierto   que  dentro  de  los   confines  de  la    España  europea  unas  pro* 
vincias   han   disfrutado   franquezas,    exenciones    muchas,   que    han 
sido  negadas  á    otras  \  ¿Nosotros  no    Nevamos  exclusivamente   et 
©eso   mas    horrible   de     la   guerra   actual,    y    lo    hemos  soportado 
siempre?  ¿Qué  puebles  padecen  devastaciones^  ¿Qué familias  sien* 
ten   su   ruina*    ¿Quites  son  las  tierras  taladas?  ¿Quáles  los  c^mpo* 
y    casas  incendiadas  >  ¿De  quien   es,  en  fin,  la  sangre    <|ue   se  b» 
derramado  y   derrama  coplosimcnte  en    defensa    de    la    causa    que 
todos  hemos  jurado  sostener  ?  De   los  europeos.  Y   <  se  ha  oido  una 
sola  voz  que  culpe  á   las  americanos  de  no  concurrir  personalmen- 
te á  esta   lucha?  Salo  hemos  reclamado  sus"  auxilios   pecuniarios; 
pero  en   tiempo  que  consumimos  1  os  nuestros  al  extremo  de  men- 
digar  nuestra  propia  existencia.  Luego   la    Igualdad   establecida  n» 
es  absoluta  :    luego   ella    no  puede  ser   reclamada    en  favor   de    los 
goces  concedidos   á   cada  una  de    las    dos    porciones    del  imperio 
español:  luego  existe  la  necesidad  de  modelarla  por  las  proporciones 
respectivas  de  unos  y  otros:  consultar   et  genio  de  estos  y  aquello» 
naturales,  sus   costumbres,  sus  proporciones,  su  Idealidad;    las  fa- 
cilidades   que  gozan,  y   de  que  son  capaces   sus  relaciones   internas 
y  externas;   la   comunidad  de  intereses    con  nosotros  5    $    «n    un* 
palabra,  quanto  es    preciso   para  montar    la    máquina  de   modo  a 
estrechar  mas  y   mas  nuestros  vínculos,  y    no  desatarlos  ,  haciendo 
la  causa  de  les  extrangetos. 

Á  semejante  propósito  ni  pueden  ni  deben  concurrir  los 
americanos,  permitiendo  que  de  ello  les  resultase  algún  benefi- 
cio j  porque  indudablemente  acabarla  con  los  restes  del  ermer* 
do  europeo   español.  Una  compunción  semejante  en   la»  afligidas 
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circunstancias  en  que  nos  enc©ntramos3  y   por-    eortespon  ciencia  á  la 
justicia   con   que    los  hemos    tratada  ,   seria,   un»   monstruosidad    la 
filas  horrible,,  igual  í  la  que    cometerla  aquel    que   atravesise  con 
uh  puñil  el  cdrazoiv  de  su  hermano  r  es    ct  momento-  que    esje  9 
procurando  unirse  mas,  á  ét^y.  dule  pruebas,  de   corüalidady  afec^ 
lo,   lo  estrechaba,  entre  sus.  brazos;   ¿XL  qual'  serla  la  razón  efe  jus- 
ticia  que  pudiese  sostener  semejante  sistema  \,  En   eL  instante    quev 
se  trata   de  restablecer  su.  trons*.  i  esta    virtud  ^  quando-  se  da  eti 
tierra  con  esos,  derechos- odiosos:  que  privilegian    ciertas  generacio- 
nes t.   ¿como  se    haría     una,   concesión    con    conocimiento    cierto)» 
de   que  si  favorecía  alguna  porción*  de  U  Monarquía  dañaba  enor- 
memente i  la  otra?  ¿  ?ÍI  como  se  podrían  olvidar    los  americanos 
del  privilegio  exclusivo  que   han  logrado   en,   el    consumo    de  sas. 
£utos   que   les  sacamos2T  estando  privados-  indirectamente  de  gozi  r 
Ls,  venteas  con  que  nos:  convidaba  el;  mejor  precio  de   los*    azú- 
carfsi  y  el  cacao  emangero^  siendo  el  único   objet»  de  estas   pro* 
\Henci  i s  fomemar  su   población^,  agricultura.,  industria   y  comercia 
que   han  conseguido^  como  lo  demuestra    el  incremento    que   han 
tenlió   en   L  i    últimos,  treinta  añes  \  V.  M.   fea    escuchado  no  fea* 
Ce  muchos    di¡&  una  exposición,  en  boca  de  su   Ministro  deH^cieri. 
da  de  Indi  Sj  que  debe   des  ruir   much.s   vulgaridades  que  han  cor* 
rido  enrre   todas  las  gente*  como   unosi  axiomas.    No  son   las  ven^ 
tala*,  que   la  metrópoli  saca  de  aquellas  provincias   quales  han  que- 
rido  suponerse.  Son  much:^  cuya  subsistencia    ha    pesido    sobre  el 
Esudo,   y  el   resultada   líquido  de  todas  es  de   bien  corta    cotiside* 
ración.  Los  gastos    hechos  en    la   adquisición  ;   la  industria  que  ha 
transmigrado    con    los    muchos  brazos     que    ha     perdido     y    pierde 
Constantcmeure  la  Europa;   la  ilustración,  y    por    último    la     sartí 
religión  de  nuestros   padres,   \  no  son  dones    que     merezcín    eterna 
gratUtii:    El  slstsma  bcrilico  establecido    para  aquellos  p lises    ¿no 


«s  Igualmente    digno    de     eterno    reconocimiento  í   NiAí      importa 
qujnto  esos    vocinglesos    petulantes  quieran  decir    en    contrallo  por 
pura  imitación:    q.ue  abran,  qne  estudien    esc     coligo    cspaipl     in- 
diano    que  lo   cotejen  con  lis  instituciones  y  le^es  extrsng.or.is,  $  »é 
desciendan    después  i    la  aplicación  que  las  unas   y    Us    otr:»s    ungí  o 
ó   h.iyati  tenido:   $  no   han   diferido  esencialmente  ?'    El    mero    ar- 
ticular español  ha  tratado- de  tal  mojo  á    lo?  americanos  5  que    hit  • 
fcierán     deseado    los     de    todos   los  "  países    ser   objetos    de  .Imita- 
ción   para  gozar   de  una  felicidad  que  acaso  desc  o  nocen.  T  da  en-. 
te  capaz  de   razón   sabe  que   las  instituciones   humanas    no    pueden- 
ser  perfectíS,  y  que   encomendad ts  en  su  execucion  á   los  hombres, 
han  de'  probar  mucho  de  l*   corre  pelón   que    desgraciadamente    los 
Conduee  al    mal.   A  erte  principio.,  y  no   á  otro,    deben    los  ame- 
ricanos U    moyor  parte   o  el    todo  de   los  que  puedan  haber  sufri- 
do;  y  siendo   as'í,  V.  M,   sabe  que  los  españoles    europea   no  si? 
lo   cuecen  de  leyes  Igualmente  .benéficas-  que  las   establecías   p^a 
sus  hermanos  de  América*  sí  que  ha«%  expe»  i-mentado*   com  mas  du- 
reza que  ell  s  los   efectos   funestos  del  despotismo,  como  lo  mani- 
fiestan l-.s   tristes  resultas  pue   hd)    nos  cercan,    Fero   al  ñny   e.sra  es 
una    especie  de  robles   que   son  recíprocos,,  y  no  están  en    la    inten- 
ción de  t\  madre   Patria,  a   quien  locaba   pi ír.cipalmente  el    cuida- 
do de  formar  uíes  ins  itwciones  que   falsea  cooaces    de    causxr    el 
bien  de  sus  hijos  los  americanos,    Y    en  este    punto    el   Comercio 
desafíi  otra  vez  á  quant  s  quieran   entrar  en  el    cotejo  de   la  con-, 
ducta  que  Ha  observado  el    Gobierno    español  en   ambos  extremos, 
y  se   convencerán  del    privilegio  que  n-nestns  provincias  ultramau- 
lies    han   disfrutada   respecto   de  fas  extrangeras  j  de  nosotres    mis- 
mos.   Todo  esto,  unido  a  la  necesidad  política    de    conservar-  á    U 
'metrópoli  una   consideración  de  derecho  panícular  ,    hice    inania 
blemente  muy  injusto  y  contrario   á  U  igualdad   que    se     reclama, 
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<j[T3c   las    nuevas    concesiones  se   hagan  ,    prescindiendo    del    efecto 
que  ellas  puedan  ó  debín  cuisar   á  los  países    europeos;    porque  al 
fin  no   se  trata  de    consultar    e1    bien     de   un     particular  ó     de    un 
pueblo,  que   precisamente  deben  ceder  al  general,  en  que  se  fundó 
la  amplitud  dada  al  Comercio  por  el    reglamento    del  año    de   27' 
Se    trata    del    ínteres  de  once  millones    de  hombres  comparado  con 
el  que  corresponde  á   los  que   está  concedido  el   derecho    de   ciu- 
dadanos  en  América  :  y  ya  se  ve  que  en   semejante   caso   la  balan* 
zia   está  decidida   a  favor    de    la    necesidad    de  no  dañar    á   los  es- 
pañoles  europeos.    Que   lo  son  enormemente,   es    materia  de  la  de- 
mostración   siguiente* 

Los  intereses  ó  relaciones  comerciables  de  la   España    pare* 
ce  al   Comercio   que  no  deben    considerarse  como   precisa    sujeción 
*á   su    eVri'dó   actual,  sino   al  que   ha  tenido,  y  es  susceptible  de  go- 
«ar  restablecías  las  cursas  al  orden  que  gozaban   antes    de   la    épo- 
ca  funesta    que  nos  aflige;   solo   de  este  modo  puede   hablarse  con 
alguna  seguridad,  y  solo  no   abandonando  jamas  esta  consideración 
y  esta    esperanza  podremos  salvarnos   de   una     burla    que   perpetúe 
la    degrada  en  nuestra  posteridad.   El  Comercio  sabe    que   las   ne- 
colindes  del  día   son  rara*   y  del  momento  :  no  ignora   que  el  ata- 
que  cruel  que  sufrimos  del    enemigo  lo  hace  todo  incierto    y   pre 
cario;   que  expuesta  hoy  la   provincia  libre  a  ser  ocupada,   y    por  el 
contrario,  un  sistema   por  esleto  que    parezca ,    no   puede    ofrecer 
resultado  ciertos;  pero,  Señor,  sistema    siempre.    No   aquel    sistema 
envejecido    que   sin  ctro    motivo  es   improporcionado  a  las  circuns- 
fancin?,  ó  irsüíkieme   para    nuestra   s.*1ud;    un  sistema  qual  pide  U 
angustia  e«    que    nos   hallamos;    pero  que  envuelva   siempre  la  idea 
cieift   de     nuestra    restauración.    De    otro   modo    ¡plegué   al    cielo 
que  el  dia  que    arrojemos    al  enemigo  de    nuestro    suelo  ,    no   nos 
.encontremos  envueltos  dé  tal  manera,  que   no  sea  posible   restable* 
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ccr    el  imperio,  y   darle  li    consistencia    da  que    es  capaz ! 

El   comercio    por    lo  mismo    no    aq«?nr»i  tí    sus    rcflxi  u-.es 
al   preciso  estado   en   q<ie  se  encuentra  U    península  :  m;s  sí  dcbe.a 
considerar  los  resultóos  del  establecimiento  del  comercio  libre  can 
rebelón  á    los    efectos  que  de  pronto  cansí,    y    los  que  le    soo  on  - 
siguientes  y  mas    precisos.    Procediendo  en    este   concepto,    pod.it 
bastar  a    satisfácelo  recordar  a  V.  M.    la  cx:nci  m    que   hi    puesta 
al  permiso   concedido   de    introducir   los  algodones  finos,    y  no    K;S 
ordinarios-  Aunque  no  se   exprese,    es  bastante  canecido  el  motiva 
de   tal   exclusión.  Consiste    en    el    proposito  de  evitar    1%    ruifU  cier- 
ta ea  que  caerían  las  fábricas  de  indi  mas  de  Cataluña  y  lis  de  pa, 
reclda  clase  en   America  ;  sin  embarga  de    que  en    la  smiaciou    e!l 
que  se  encuentra    el  principado   no  sea  posible  es.erckarl.is,  aunque 
lo   es  mucho,  que  pisados  estos  momentos    vuelvan     a    su    antiguo 
estado.  Esto  nos   enseña   dos   cosas.  Primera  ,  que    los    mteíeses  de 
las  provitíciis  europeas  no   deben  mirarse   en  precisa    » elación    á  su 
íltuacion    actual;   segunda,   que  en    ei   seno  de    V.  M.  está  recono  « 
cido   el    principio  sagrado  de    que    concurriend)  las    manifacturas 
inglesas   con  1  s  nuestras,  ha    de   resultar   la  ruina  de  estas.  Verdad 
emítanse,?  que    tiene  en    su    apoyo  entre   otros  ejemplares,  la  ex- 
periencia   de    lo  sucedido    el  año  de  6?  con    la*  bayetas    sevillana. 
íQue'  beneficio*,  qué    precios  lan  uó  noJos  y  líñ    ventajosos  los  que 
costaba  esa   manufatura  extrangera !   E!  consumidor  halagado  de  es- 
ta ventaja  la  adoptaba,   mientras   qae  el  fincante    por  la   fih\    dé 
consumo  y  necesidad  de    hacer     enormes    sacrificios    para     lograrlo, 
Cimiivba  con    paso    apresurado     hacia    su    ruina,  que  no    tardó    en 
experimentar.  ¿Y   entonces   se  conservó  acuella  cquiJad   que  tent* 
ros  había  complacido  ?    No:    porque  era  p-eciso    squcl    consumo,  y 
fio   terhmcs  otro   medio  de  promoverlo,   desn  Kídi   c«ta     ptrte    de 
jncjusula   nacional.   Las    baj-eus  subic:on  dfcsde  quarcma  á  novcfi , 


ti  por  cierto,  que  es  el  precio  que  han  conservado  ;  de  modo  , 
que  el  primer  sacíftclo",  que  fué  indispensable  hacer  para  esta- 
blecer y  mantener  moderado  el  valor,  lo  han  compensado  con 
usuras,  incalculables  en  el  aumento  que  después  tuvo  y  la  seguri- 
dad ce  conservarlo,  a  que  deben  agregarse  otras  muchas  ventajas, 
que"  reíujén  en  un  p¿is  comorciante  quando  consigue  destruir 
qualquiera  ramo  de  industria  en  otro,  que  pretende  ó  puede  r¡« 
vallzar    con    él. 

Si   pues  esa   consideración  se   ha   tenido  con    los   pintados  y 
texldos     ordinarios     de     algodón      del     rejno    (    á    pesar    de    que 
él    Comercio  no  lo  crea  suficiente  á   evitar   el    mal    que    le    ame  - 
«aza  )  igual     debe    exercitarse   para  no  permicir   á   los   extrangeros 
la  -navegación  directa  a  li   América;    porque  es   de  toda  imposibili- 
dad   que  una  marina    naciente,  según   el   espíritu    de     los    artículos 
del    Ubre   comercio,  pero  en  verdad  aniquilada    y    en    el   borde   de 
su  total   ruina;  una    marina  (  hablamos  ahora  de    U  europea  )  que 
carece   de  Jos  auxilios  dei    patrio  suelo,   por    tenerlo   ocupado    los- 
enemigos,  no  menos  que  de  los  extrangeros  con  quienes  no  comu* 
iVlcaj  m$  imposible,  repetimos,  que  una   tal  marina   entre  en    parale- 
lo ó  competencia  con  la  que  ha  llegado  al  grado  floreciente  en  que 
se  encuéntrala  de  .Inglaterra,  cuya  perfección  todos  conocemos,  asi 
como   estamos  persuadidos  de  los  ahorros   que- sus  facilidades  é  ins- 
Unciones  les    proporciona  uara  navegar    con     mas    seguridad  ,   con 
ahorros  considerables,  y  por  consiguiente  sacando  á  las   demás   na* 
cion    una    ventaja,  que  les 'prefiere  en    todo   respecto.  De    modo, 
que  con    tal   contradicción  puede   considerarse    como    un    sueño    el 
proyecta  de    hacer   renacer -la  matin?   en  America;  ^hiendo  tener- 
se por    cierto   que  las  Importad  mes  y  expo r-ta clones   las   harán   ex- 
clusivamente lo$  extrnngeros,  cf:mo  también  que  la    de  Europa,  asi 
en    tazón  de  esta  ventaja,  como  porque  los   efectos    de  transporte 
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resultarían  reducidos  a  la  ñadí,  ella  lo   quedarla  a  hacer    un    pe- 
queño cabot3ge  dentro   de   nuestras   mismas   costas. 

Lo    que  se  lia  dicho  de  los  pintadas  debe  entenderse  am- 
pliado a  1as  demis  fabricas  y  producciones   de   nuestro   suelo    por 
Identidad   de  nzon.   En  tiempos  tnis   felices  ha  sido  también   cal- 
¿Ctilaáo  *un  •resultada  tal,  que   precisamente    ha  formado  la   base  de 
la  constante  prohibición  establecida  por   los  Gobiernos  anteriores  y 
la  legislación  de  Indias,  respecto  al  Comercio   de  los   extrangeros, 
4ÚU   coma  por  contra  na   causado  en  estos  el   constante  empeñó  de 
aspirar   i  él,  y  Ijs  repetidas  solicitudes  que   les    ha  alcanzado    los 
-premios   particulares  de   que  uan  disfrutado.  Esta   pugna  constan» 
te   prueba  la    diversa  relación   de  unos  y  otros  intereses";   y    si    así 
sucedió  guando   podíamos  tener  alguna   -concurrencia  con   nuestras 
-ttianufaiuras  ?y  producciones,   ¿  que  sucederá  en   momentos  de  deca* 
dencli    para  estas?  Ellas   reni'tatan  certíslmamente   arruinadas,  y'W 
«eran  para  siempre,  no  quedándonos  la  menor  esperanza  de  reani- 
rnarl/s  variadas  l.s  circunstancias»  Consideremos  esta  Idea  comonn* 
Ilusión  del  deseo  una  ^vez  conseguida   la  ruina:    volvamos  la  vista 
2  les  siglos  pasados,  y   acordémosnos  «quinto  ha    costado    traer  tt 
estado  en  que  se    nallahan  nuestros  piños,  nuestras  sederías  y  otros 
muchos  ramos  de  nuestra  Industria.  Ha  sido  preciso   adoptar  el  sis* 
tema  que    siguen  todas  las  naciones  de    privilegiar   sus  productos 
para  consolidar  y  adelantar    nuestras   fábricas.    ¿Como    pues  tendrá 
lugar  su    restablecimiento,  ó  con  mas  propiedad,  como  se  fundarán 
de  nuevo,  después  de  habernos  servido  exclusivamente   de    los  efec* 
tis    cxtlangeros?  ¿Que  tiempo  Inmenso  no  se  necesitarla  antes  -de 
darle    una  existencia  2  Tf  mientras  ¿  quien   contendría  las  instigacio- 
nes de  la  necesidad  que   «os  hablamos  apropiado,  acomodándonos  a 
ttsar  y  servil  nes  privativamente  de  las  producciones  extrangeras? 
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La  Europa   espinóla   habría  perdiólo  sus  fabrica*  y   ti    espe- 
ranza   ds  recuperarUs;  y  l»  misma.  Europa  española,    después    de  la 
desolación  á    que  h  dexirá    reducida  un¿  güera    l>rg*  >  des¡strnsj> 

carecerá  de  recurso^    san   para  dedicarse    á  la    ag  tcuUura  s     cu  jos 

♦ 
-progresos  tardíos  por  neces/idad  kirlan  que  se  prolongase    por  sigl  s- 

U  dependencia  y  la  fii}  felicidad  ds  los  itstos  desgraciados  que  su- 
peclssrac?  esta  luelu,  y  condenaría  a  nuestros*  nietos  á  vivir  en  U 
desgracia  y  en  la  pobreza*  herencia  funesta  de  k  imprevisión 
d.e  sus  padres. 

Nosotros  mismos, .-5enor9  tendríamos  que  abandonar  nuestr» 
eueío  patrio  si  queríamos  conserva?  alguna  existencia.  Kabíkraos 
¿p  bascar  asilo  entre  Us  mismos  extrangeros  para  concurrir  á  sa 
propio  engrandecimiento.,  arrastrando  ha'sta%el  sepulcro  el  dolor  de 
deber  mendigar  ds  ellos  U  existencia  que  nos  rabian  arrebatada, 
nuestros  marineros  y  maestranza  que  aun  conservamos  en  núme- 
ro-5,  sin  otro  es.  t  muí  o  qae  el  de  obedecer  á  la  sagrada  ley  de  f» 
conservación^  se  apresurarían  i  servir  voluntarios  en  íes  baxeles  de 
oirás  naciones.  Los-  campos  de  Granada.,  los  de  Valencia,  no  ve- 
li  n  m;s  las  abundantes  cosecbss  del  cáñamo  y  Tino  que  han  pro- 
d  acido.  Las  brasus  de  est  ,s  naturales  teñirían  cjue  buscar  ctra  ocu- 
pici>n5  que  h  que  aprendieron  en  el  establecimiento  de  fíbucaj 
de  loms  y  x¡rcbs.  Lá  hermosas  ciudades  marítimas,*  y  entre  ellas 
Cádiz  que  ha  g  zido  de  h  estima  y  de  la  admiración  de  los 
cxrran^er  s?  perderían  tola  su  ftefm^sura,  su  brillante*;  muy  pron- 
to su  población  Serla  reducida  ala  n<id$  volvería  at  ser  triste  que 
g-vzó  en  la  sn^iaufidad,  y  sns  pueblos  corriireanos,  filiando  el  au  « 
*ili  '  que  les  p-rst  su  existencia.,  vendría  en  ruina.  La  emigración 
se  auci-nra  i  *.  faltaba  los '  comribuyentes"  la  patru  disminuir!  i 
el  núm-ro  de  sos  defens  >rts:  todo  Sería  en  el'fi  i  seguro.  L»  in- 
feliz  Espiñ>  quedar! i  hecha   el  juguete  de  los  exiungeros,  y  at  fin 
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ífcíitre  los,  vawenes   de  un  estido   precaví  ,  cíe  nada  te   ssrvji|an  sus 
pas  dos   se  ifícins;  y    le'jos  de  conseguir  con  elUs  h    existe  rc'h  po- 
'Jítíca  que  bisca    conservar -y    que    debiera    tener,  -vendría  á  ccr  en, 
la  mas  dura  escl  vitud.  ¡*Q#é  horror  !  ¡Amada  patria  nuestra  !:  :  : 
K  >  es  menos   infeliz   la  suerte   á   que    te  condenan  álguncs  de  rus 
íiijos.    Ellos  han  prevaricado,  y  quieren  seducir  á  tus  represenfmte*.  ' 
Adietes  al  partido  de  novación  que    ha   cusaáo   la    ruin»    de  toda 
la    Europa,    pretenden    envolverse  en  ella    pra   premiar  tu    SJeli- 
dad,    tu  .constancia,  -el  "heroísmo  -trae  -ni   te    inspiraron,  -ni  son  ca.  • 
paces  de   icnlur.  Señor,    el   Comercio,  dé  "Cádiz  á    nombre,   si  Te  «es  » 
permitid  o,   de  la   España  europea-;  ruega  á  V.  M.  con  toda  la  efu- 
sión de    su   coraron,  se    digne  considerar  ?eon  todo    él    auxilio   de 
su  profunda  sabiduría  este  quadro  lastimero  que    preséntala  dispo- 
sición  ó  decreto  del   comercio   Ubre   en  el   modo   que    se  hi  pro- 
puesto. La  Nación  ha   suspirado  por  la    reunión    de  *sns    represen- 
tantes: la    ha   celebrado  con   lágrima?  profünds  de  gcZo:  les  ha  en- 
tregado su   poder  sin    reserva,   llenó  de  í a  con&inzi  de   que  lo  en- 
caminada  el    bien,  y  esta  esperanza  no   puede  ser  frustrada.  La  jus» 
tlcia   de  V.    M.   debe   presentarse  como    un   .tmeR®    exterminador 
h:s:a    alejar  de  nuestra  compela  y  destruir  úc  una   vez    todos   les 
que  trabajan   rateramente  en  unión  de  nuestros    enemigos    públicos 
..  y  ¿«cretas    á   favor   de   nuestra  destrucción. 

SI  puss   esta  seria    inevitable  para  el  continente   español,  no 
esperan  mejor  suerte  nuestros   caros  hermanos  de  la    Amé  lea.    Im- 
posible   es,  Se&cr,  sujetar  á    los   cortas  límlt  s    de    la    presente   «x 
posición,  y  lo  es   mas  considerado   el   corto  termino  que  se  be 
cedido  al   Comercio  para  hacerla,   la    dem  stracion  que   er?  c 
ríien'te  establecer  de  hs  circunstancias  particulares   d«  a-qiulí  s 
ses.    En  su  dilatada    extensión    son  tan  varns     sus   necesid 
diverso  su  escado   y  relaciones,  que  el  detall  resp^c ."ivo  -; 


vincfa  es  objeta  fs  presta  materia?  á  una  memoria  pamcuiar  j  sepa- 
rada.   Lx.  Anéfka   meridiomt  cuentt    establecimientos  distintos   ir 
la.  septentrional.  Dentro  de  estas,  mismas  los  intereses:  de  ti  tu  pro- 
vincia apéaisi;  tiene  alg*   de  CDraun,  con>  las  de  la  otra..    El   reyno- 
áe  G¿HiemaUt  l^s  p^vlftcias   Internas,   Venezuela,     la    desgraciad* 
Ciracas,  ías  Islas  Filipinas  ,  la   Hibina,   todos  estos  paires  difieren 
emtre  sí,  parque  las.  prodocciones  son  distintas,  lo  son;  sus  oecesV- 
cisdes>  t\  genio  de-  sus   habitantes^,  y  por  consiguiente   sus.  relacio- 
nes mercantiles.  Puede  n©> obstante  establecerse  el  principio  comirnv 
éh:  que- toiis  reclaman   los  auxilios:/  la»  protección  de  V;    Xí.  y    y- 
ejue  los  intereses  de  tod^r  están   en*  oposición  con-  el"  establecimíer*-- 
to<del  comerció  libre^, absoluto,   aunque    sea    s¿lo    concedido'  por 
tiempo*» 

Nos  bastiría  a  sensibilizar  esta  verdad  remitirnos  á;  hs  ex* 
posiciones  autorizadas  dé  aquellos  Consulados  de  distintas  cor  por*.- 
eíorres;jr  de    presotaas  sensatas  que  existen*  en*    man^s  de    V\  fiÜ.     p 
de-  que?  e&  Comercio  no*  d  esa  de  tener  exacta  noticia;?  pu-dtendb  servir 
de  apéndice  tV  re  cae  rio   de  los   mates   que  ^an   causado  h  la    ma  - 
jotla  de *  htm  americanos  los>  permisos  conseiii o&  á  los-eitrangeroSy 
qw.  con*  tanta-  constancia:  y   u^irormii'.á    han    sido  redamad  >s-  «f 
anterior-  gobierno    co<v  demostración   cierta -de*  los  per  }ui  cris  enor- 
mes  que   producían  tales   licencias;,  sin   embargo    q>ue   elljs    fuesen 
concedifi  s  en    tiempo   que  no  podía  la    España  europea^  remednr 
las  necesidades  de   la  América  por  la  interceptación-- que-  lasgnerr  s 
caus  b  n   en   la  navegeion.  A  pesar  de   estos   tales     permisos    hnn> 
1  >grado  desmoralizar  aquellas  naturales  o  habitantes,  los  ba  induct- 
do  ¿  bicer  una  profesión  del   contrabindor  y  al  rto  no   rra    sírvl- 
da  de  otra  utilidad  que  favorecer  á  unos  pocos  particulares:  eo  da- 
60  de    h    religión,  de  las  costumbres,  .de-  la    prosperidad  de  dichos 
juise*^  1   que  sin  duda     ba    abierto   la  puerta  á   los  horrores  * -4 


tas  deigracta»  que  ya  han  probado,  y  <jue  (fulera    el    cielo    biyan 

encontrado  su  término.  ¡  Previsión  santa  de  nuestros  antepisidos  « 
Vosotros  conocí  «ísía  hum-.nliad:  vosotros  poseíais  lo»  principios 
de  la  políticas  vos  .uros  sentíais  hasta  donde  la-  envidia  y  U  eriiir 
ladon  debía  conducir  Jos  ge  lios  qae  dirigían  los  estilos:  WMAs 
tocado  el  imperio  de  U  religión;  sabíais  que  ella  es  el  centra  de 
U  unidad?  y  justamente  cerrasteis  la  puerta  de  comunicación  cri 
aquriko*  países;*  las  naciones  que  siempre  apetecieron  hacer  pre* 
$»  de  eHóf»  no  para  dispensirles  la  consideración  que  suponen  sa* 
ga  amenté  haberles  nosotros  quitado^  al  para  tratarlo*  con  la  tm- 
fOr  crueldad  pue  sus*  colonos  han  experimentado'  verla  derairtente,,. 
f  aprovechar  ms  que  nosot-©*  de-  U  feraciladx  de  ta  abun y 
dan  da  que   abrigan  en   su    seno», 

El  Comercio  no  obstante  quiere  rtsoriar  s  Y.  M.  co* 
rapidez:  el  estado  de  squeltaff  provincias  >  estableciendo  el  su«. 
puesto  de  que  como  algunas  de  «Mas-  ó  f^d^  tengan  u& comer* 
cío  propio,  como  posean  fábricas  y  el  resultado  primero  «■  r«- 
mediato  átt  comercio  Ubre  es  la  rnma  absoluta?  >  j  de  consl 
guíente-  la  dé  todos  aquellos  brazos-  que  se  ocupan  e»  esta;  es- 
pecie de  trabajo  ,  aaí  orno  ta  de  todas  las  familias  q««  de. 
ellos   dependen?   y  en>  lugar    de  poder  pensar  en  ¡&ir  *umtnto    *>  U 

pebUcion   de    que    Wntt    «ecesldai    hay     sr  disminuirá    enorme- 

i 
mente  ta    que  existe. 

La    Nueva- España^    este      país    lleno  de*     ventabas    sobrt 
qnantos  eifrten    en    el    mundo,   ha   legrado-  establecer   una    por- 
ción  de   fabricas '\   y   hs   hi    llev.do 'á    un    gradea  tal  >    que   **$** 
las  noticias   rrns   exactas    de    íos    seis  mallines    de  habitantes    que 
forma    su    población  3    no •■llegí  ciertamente  •  á*     uno    1  >$     q>e    o- 
necen   y   pfeélen  servirse    d-e     géneros    de    Europa,    E'lo     es    una  ^ 
verdad  Vxo.vtextable   que   ios  indios;  ~ no  j¿&4&  ^tra     teta,  que    U 
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„<ípe.  elaboran    por.  sj    mf'smos  5    y   ciña    primera    rrrterla  e*   prá*» 
(Jucclon  de  su  suelo  :  ta-mp^c i   li    tiene    que  las  castas  son  las  oca* 
pudas    en    manufacturar   los    pzñs9  bayetones  ,    xcrga  ,    xerguetí- 
\U    y  i-ayeta   de   Qucrctaro,    los      de    Actumbaro  ,    Culoala  ,    Lt- 
ciumiái  ,    Fot. '-sí.   L\   iíniucíon    que   ha    conseguido  México  hacer 
4e    íes    lientos    del    Asia,    los    pintases  •  la    cotonía  4   el-  mih-n^ 
el     terciopelo    '  tctbiSU  ,    listonáis,  .cortliuría  ,  h    gítonerij  fina, 
|¡    multitud    de    otros    ramos   que    pueieo    extenderse  á    quant:s  la 
necesidad    y   el    gusto    pueden   introducir  ,    pues    tai    es    h   dlspo* 
jSicior?    de    squeüos   naturales,  ta  loza    de   Puebla       los  rebozos  do •- 
naos   de    la  niisrm  9   1  s   otros   mu  ches  efectos   que   se  fabrican  eit 
los   pueblos   de    Sarita  Cruz,    inmediaciones  de  Quer ¿uro  5  Trasca- 
Ja    y    otros,;    seiji    dilatarnos   demasiado  sí   nos  empeñáremos  en  ha - 
C£r  expresión    de    todos    los  lengj  nes  que    se    fabrican    en    Nueva* 
España  $    siendo  sí   conveliente   añadir  que  los  algodones  d<»    Coii« 
isna  ,   Xicayan  ,  Teypan  %  Cosarruluapan    y    otros   terrenos  del   Sur 
áe    aquel      rey  no  ^     ¿¿í     cr.mo    las   hn:s    que    se     crian    entre  \i% 
.pro-vmchs  internas  las   de  Durando,    San   Luis   y  Guadalaxari,  tíe- 
T.s   cu\    m  exclusiva   ¡gprjcacroja  al  softenlmíemo  de  dichas  fábricas-, 
J3s  conveniente    que    V.    M.  conserve  en  memoria  h  impo. 
sibíiiiad  áe  extraer  estas  primeras  materias    por    la    áistar.cn  consi- 
derable  e«,que  se  encuentran  ¿e  la -costa  j;    de   modo   que  el  errtpe* 
fto   de  hacerlas    basar    a  ellas   tu  mentaría    su    costo    en   tai    graio^ 
que  no    desarla    lugar  i    la    extracción ,    á    que    se   añade  que    la 
luna   no  es   de   U    «ur.'jor  ,    y   que   hay  «pociones    que    tampoco  to 
fian.    Quiere    esto    decir  ,    que    el    consumo    forzoso   de  estas  mate- 
rus    debe    hacerse    dentro    de    su    mismo    país,     y    quiere  también 
decir  ,  que   fajando    dicho  consumó       los   brazos  que  li  cultivar.  > 
loque    ls    el  iber^n  >    hasta    reducirlas     á    telas,     serán    envueltas 
fia    la   misetu:    [^    que    las    visten  exclusivamente,    y    fabricadas 


por  sus  propias  minos  (  qu^les  san  los  indios  )  andarán  desnu* 
dos.  ó  los  h::brá  de  vestir  el  Gobierno.  Pues  tales  son,  Señor, 
las  cons.'qtKncus  inmediatas  del  establecimiento  del  comercio  U- 
fcre  en  Nueva-España. 

Ya  se    ha  demostrado   que    et   ínteres   de    una    «ación  tod* 
comerci.l,    y  de- muy  adelantada    Industria,   concurriendo  con  otra 
que   no   se    encuentra  tan   adelantada ,    iki  ea    rivalizuU    de  nú* 
do   que    le   corte    todo  progreso  ,    y    cause  su    ruina.     Este   es    ue* 
sistema   general  ,   justo  en  la  política    de   las  Gobiernos  ,  que  eul. 
dan    de   su   engrandecí  miento    y    prosperidad  „    listóte    que     ya    lo 
bemos  visto  -  practicado   dentro   de.  nosotros,    cómalo  recuerda    el 
Comercio   en  este  informe,  y  que   *¡  repetitu.  c¡3  U  Nuevi-  E*rpiá| 
si  tuviese   la    desgracia   de   q-oc    sus    puerto*  ee   abriesen  ea  el  óaé¿ 
do  propuesto  a    los  extranjeros,   la  abundancia  de- efectos  da    to  » 
da  especie  lograría  alterar   el   gusto     de    leí   mis,    las   costumbre* 
muñirían   alteración  5.  la   comodidad   del    precio,    la    aparente    he/* 
mcíura   y  variedad    de   aquellos,    la  ninguna  correar rendí  de* ocrp# 
que    los   pudieran  rivalizar  y  todo    fearh    que   inscnsible-rarentc    fue» 
sen   cesando    los  consumos    del  pils,   faltando    estos.,    Ls<  fábricas- 
.cesarían  ,   ios    brazos    ocupados    en    clhs  s?    entregarían    al    ocio  f 
al    latrocinio,  los    que    trabajaban    U    tierra    para     hacerle  producir 
matcí'i  s    que  alimentasen    aquella    industria,,  te&irian  íguaí    cfést'í-, 
pación  ,   U  arriería   que   se   ocupaba  de  estos-  transportes  r    y    que 
no  es    posibie    substituir  ,    quedaría   sin  destino  :•   la    seguridad    de 
los   caminantes,    ?    aun    la  de  los    pueblos    mismos ■•,    Se    encontra 
ría    comprometida    y   expuesta   í   los   ataques   de    esa    multitud'    de 
hombres  ,   y    vagamundos    miserables    y    perdidos  ?   siendo  el    fruto 
de   tantos  males    destruirnos  uní   industria,    que    en    tiempos     co- 
munes   hace  circular   sobre  treinta    millones    de    pesos    Fuertes'",  y 
alguna    vez   cincuenta,    llevándose  pata  si  csu    suma.   ¿  Y  entoa- 
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eos  quien  viste,  ¿fe  qné,  j  como  se  mantienen  los  quatre  mi* 
flones  de  persons  entre  quienes  se  hacia  esta  circulación*  Et 
Comercio  no  sabe  que  pueda  respondérsele  con  solidez  ;  porque, 
ja  se  ve  ,  es  muy  fácil  decir,  íes  capitales  que  se  destinaban 
á  las  fábricas  que  se  empleen  en  la  sgriculrura  ,  4a  qual  dirá 
ocupación  á  los  brazos,  y  producirá  el  bien  grandísimo  que 
resulta  del  fomento  de  ese  ramo  9  el  primero,  y  el  que  forma 
4a  verdadera  riqueza  de  un  pais.  Ya  se  ve,  esto  puede  de- 
cirse ,  y  se  ha  dicho  %  pero  nunca  será  una  razón  que  me* 
rosca  este  nombre,  v  mucho  me'nos  bastante  1  relevar  loa 
males  qoe  la  libertad  del  comercio  debe  causar.  Por  decontado 
es  cierta  la  destrucción  de  la  Industria  ,  y  lo  es  llevar  para  tí 
los  extranjeros  todo  el  caudal  en  circulación  que  es  la  Singre 
de  aquellos  naturales  que  nosotras  nunca  les  hemos  quitado* 
Esto  es  lo  cierto.  El  remedio  es  bien  dudoso,  y  el  concepto 
del  comercio  Imposible,  y  por  supuesto  desatinado  el  proyecto 
de  fomentar  la  agricultura.  Lo  primero,  porque  procediendo 
del  comercio  los  capitales  que  se  invierten  en  las  fábricas,  • 
quando  menos  estando  auxiliados  por  él,  la  decadencia  que 
aquel  y  la  industria  debe  sufrir  por  la  coacurencia  de  los  ex- 
trangeros  mismos,  disminuye  desde  luego  eiu$  capitales  que  se 
destina»  á  la  agricultura.  Y  después  de  conseguido  darle  un 
rápido  progreso,  \  quien  consume  sus  productos?  Dentro  del 
pais  00  i  porque  tiene  lo  que  necesita:  fuera  no  pueden  expor* 
tarse  por  las  distancias:  luego  es  fantástico  ese  medio  substi- 
tuido de  felicidad  parala  agricultura,  y  solo  indudable  la  ruina 
y    los    males. 

Siendo  este  el  primer  fruto  de  semejante  providencia,  fru« 
to  conseguido  al  segundo  año  (y  quizts  antes)  de  estableció 
da  el    comercio  libre  ,  ;  á  qué  se  determinan   las    especulaciones 


(29  y 

<!e  Iss  extraeros?  á  c-mbiar  sus  efecrcs  por  cuatro  zurro* 
nes  de  grana  j  y  otrcs  tantos  de  añil  ,  a'gun  otro  palo  de  les  qne  di 
h  tierra  sin  cultivo,  y  el  ataque  directo  lo  h..biu  de  sr.fif 
1j    plata    y    oro  acurndo. 

No    habhmos .,  ni    podemos   lucer  enrnr   en     estos    &lc&4 
los    y  demostraciones    el    contrabando    de  la    plan    en    pasta    {  sht 
cmbirgo    que  lo  .creamos    provoodo    por    la    corcurpencij    de    !o» 
txtrangeros    en    aquellos    países,    é  .inevitable  --admitid?  el  comer- 
cio   libre),    porque  tsta   medida   que    trat*    hoy   de   adoptarse   es 
considerada     como     el    verdadero   y    ilnico    antemural  ,   ^    sea    er 
remedio    cierto    de    destruir  este    mal   pestilente  ,   y    porque  come» 
tt    ha    insinuado    amblen   que   recibiendo   los     mineros  *trs    auxi- 
lios  inmediatos   del   Comercio  ***    rraon    de  los    préstamos    y   an* 
ticipaclones     que     este   le  hace  ,  guante     se     debilite     y     pades- 
ca,   deberá   resentirse   la  minería ,  toma  públicamente  no   llegad 
t)  ■  desorden    ¿permitir  .que    los    extrangeros      se   apoderasen    de 
■t\hs.    De  modo  «¡ue  el  comercio  libre^  esa    medida    benéfica,  y 
que    se   snp.ne   solicitada    y   apetecida    de  los  habitantes  de  Ntiev3. 
Msfafati    va  4   producir  en    peco*   -díiS    la     destrucción    tctA    de 
tu    industria  ,    de    una    -parte  tmiy    ptlnclpal    de    su   -agricultura,  ¿ 
detraerle   su    ríquezi,  .,  á  sumirlos  en  ía  miseria,  al   propio  tiempo 
•<?ae  cortará  f-ra  siempre  nuestra  unión,  que  solo  se  sostiene  y  puc- 
de  consolidarse  por  1a  comunicación  recíproca  de -nuestro»  Intereses. 
Teimos    lo    ^ue    sucederá    en  *3oatema1a.  Este  rej  no  cuen- 
ta  una    población    de  un.  millón    y    cien  mil     habitantes  ,    y    se- 
gún  otros    hasta    un    millón    y    trescientos  mil:    su   comercio    se 
halla   limitado   al   qu&    hace   en    la  metrópoli     para    donde    extrae, 
aru  Imente   un    millón    ciento    veinticinco    mil     peses   fuertes    e», 
lÜití  ,    y    trecientos    ¿etenu    ,    cinco,    mil     en    bá\s,mo  ,    zar* 
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ara  y  plata  ,  en  tolo  un  miilon  y  quinientos  mil  por-  ígmft 
canil  i  id  qac  recibe  ,  cayos  dos  tercias  son  efectos  extrangeros, 
y.  éí  uno  restante  nacomles.  Remite  timbien  á  Lima  en  cada 
año  un  cargamento  de  los  inlsrais  productos  que  se  invierte  en 
Ls  fabricas  del  Perú  ,  de  donde  le  reto j-naii. doscientos  cincuenta 
iil  pesos  fuertes,  reguWmenter  en  plata  ,  y  algún  año  parte  de 
esta  suma  llega  invenida  en  efectos  del  Asia;  tales  son,  la* 
relaciones  comerciales   exteriores-    de    este    país» 

Las  interiores  están  reducídis  al  cultivo  de-  los  frute» 
citados  y>  de  algodón,  en  que  consisten  todas  sus  fábricas  qua 
mantienen  muchos  brazos.,  y  de  q*ie  se-  vistan  exclusivinun:*1 
su*  nunrales.  Por:  manera,,  que.  admitido  el  libre  comercio  haa 
de  cesar-  áichis  manufacturas ;.  pues  el  principio  genera-l  de  n© 
pjoder  nanea  corrtpetic  con  los»  extrangeros-,  y  lo*  dsños  qu« 
se  hin  notado  respecto  del  reyno  de,  Mcxico ,  se  karán  co* 
tounes  á-Goaternala,.  Así>  no-  en»  vano  resisten  abiertamente  sui 
naturales  á*  semejante  medid»--,  y;  todavía  sin  noticia  de  que  el 
Congreso  nacional  pensase  en-  adoptarla  ,..  por-  lo  que  tnn  pade- 
cido con  los  permisos  particulares  y  el  contrabando  á  que  hm 
¿id?  causa  muchos,  de  aquellos  ,♦  mitán,  con  el  major  horror  tal 
disposición. 

Eios*  vireytiatos?- de  Llmi  y  Buenos 'Ayres,  que  los  com> 
ponen  nonata-  y  dos  provincias ,  y  en  eUas  por  el  cálcul» 
ñus  aproximado-,  incluyendo  las  misiones  de  Guanaco,  G  ximar 
quilla,  Xaují,  Huann  &c.  &c. ,  se  cuentan  tres  y  medio  mi* 
liones  de  habitantes  ,  contiena  por  principales  producciones  ta 
plita,  oro,  cobre,  estino  ,  cacao  §  cascarilla,  cueros,  Uní,  se- 
bo  y  vicuña,  azúcar,  hirina  ?  licores,  que  exprota  pira  va- 
ríes, puntos  de  América  y  EspJñi  en  la  cantiJid  y  con  U  dis- 
tinción s;giUnte.    El    virrejnaio  4c  Lima   en    plata    y    f.utcs    un 


atfo  con   otro  cerno  quatro   millones   de  pesos,  síentfo    aproxima* 
¿amenté   Igual   el    valor  de    las   introducciones     en   efectos   nació* 
Jííles   y  extranjeros*,  debiéndose    tener   presente  que   por  un  quin* 
quenio   se   griJéa    hiber   importado   además  á  hs   otras    América* 
cerno  un   millón   y    quinientos  mil  ,    7    exportado    para     cll  s    la 
snlsna  suma:   toio   en   ropas   de    Europa    de   las   fabricadas  en  él 
país  ,   asacar.,    vinos    y   licores ;  respecto   el  vireynato  de  Buenos» 
Ayres   podrá   calcularse     que     sus    importaciones    y     exportaciones 
r$e*n   aJ  poco    mas   ó    menos  *como  las  de  Llmi^    dando  el    tod» 
«1    resurtido  cierto  de   que    aquellos     reinos     necesitan    de     un» 
asistencia    considerable   de   la   metrópoli;;    pero    asistencia  que  n!~ 
velada    por    su    reces! .hd  ,    no    pueda    nunca   atacar    la    existencia 
de  4as    muchas   fíbricíS   de   que   están    poblados.    En    hs    provine 
«ifes    de    Cusco  9  -Quito  ^    Cochabanrba  se  trabajan    los   paños,  pa~ 
#ete*  ,    ba vetas  ,    Üenzos    de      algodón    >(  que      llaman     tocujes  } 
y  de   q  ie  se  surgen    tundentemente   ambos   vlreynatos  ,  Incluyen- 
te   hs   capitales   de  ChiJe     y     Buenos    Ayres:    se    manufactura» 
también   sombreros,      ponchos     bordados,     «ncaxes   y    ¿rencillas  ^ 
ocupándose    en    esos    trabajos   las   tres  partas    p-ctes    de    la    po« 
blacion.    De  suerte  ,   que   «orno  la   admisión    libre   *!el    comercie) 
lia    de    proporcionar    la  concurrencia   de    muchas    de   dichos    ren* 
gVones  ,   y   otros  equivalentes  ,  «unos    de    major    bondad,   y    otros 
de    me} o r  aspecto  ,    no  pudienJo   sostencrae    en    competencia     lo* 
nacionales    por    los    principios    sentados  ,    vendrían    i     cesar,  de 
todo    punto    aquelUs   fábricas,    y   se   envolverían    «n     ruina      esa 
multitud    de    familias    que  libran  su    subsistencia    en  la    de    estol 
establecimientos* 

Naturalmente  se  ofrece    aquí  recordar  k  V.  M.  et  Importó- 
te  ramo  de  navegación  que  se  fe  a  ce  en    buques    del    p/is    de   «no* 
fuertes  á  otros  del   mar   pacifico  y  rio  de  U  Plata» 
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"   Es   constante   que   Lima  carece    absotutamsnte   de    trigas   y"' 
cíe  muchi    parte    de    oíros   artículos    de   subsistencia     que    se  pro. 
vee    de    Chile  :  ^que   este    pueblo  sica   de    Lífiu   otros:  de    que  no 
le?  surte    su    suelo  ,    como  azúcar    &:.  :   que    los.  productos  natu-' 
rftles ',    comerciales-  de   estos   dos.    puntos  en    sust.  respectivas    co- 
municaciones con  Guayaqu-l-    Arica  ^   Patiimá  v  Sonsonste,.    Rea* 
lejoy  Achuico   &c.  ,    en  el   mir  Pacifico   y    ea-  el    atlántico      el 
de-  Montevideo    y    en    las   Islas    Filipinas  >    ocupa   y.  mantiene  uré 
cnecido    número   de.   embarcaciones  grandes  5     tanto    m-s     necesa- 
rias ¿é  importantes  <en    st*   conservación,    quantov  no.    pueden   ser 1 
si>broípdas   por  otras    nacionales,   procedentes-    de    EurOpa  ,    5    sin 
las    quiles.    no     podían     existir,    f  mucho    menos    consetvjr     sus 
comunicaciones   Reciprocas  útilísimas    á_  esas    provincias  t     de     que 
resulta    un  ramo  de  industria  náutica  2   y  el   fomento    de,   las  pro-  % 
«Succiones  de    la   agrlcttkura.  y  fabricas  respectivas. 

El  comercio   libre   con  los:   extrangerrs  tes   privarla      tnéh- 
dablemente'  de   esus    utilidades-  y  recursos  9   pues    que    el     cálculo 
de    aquellos    av/nzvtiav   á.   destruir,  esta:    navegación     de     cbotage  i 
con^  tanta  'mas    facilidd  ¿   quanto    la    construccloh    y     armamento 
de    lbs   buques,    de    Europa    ss     hace  con   un    costo.    irrinirameEte 
menor   que    en  "aquellos   remotos    países y  en    razón    de   la    cares  ía  ' 
dfc    'jornales  y    ferretería  y    demás-     cosas    precisas  >  al      efecto  1    de 
cns'gi  lente    pueden    ios  extraños   hacer    urna  bixa   considerable  en 
!•*  fie 'es  3    causando    por    este  s^lo  medio    U     ruina     de    los    del 
f^s.     Y   qumdo    no    llegasen     á    ese  extremo     las     miras;     de    los 
cxtnügeros  y      ¿que    sucedería    en     el     evento    de      una      guerra? 
I  Tiisre    qu-adro  >    á    cuya    vista    se    estremece    la    imagsuacion  quan» 
do  re°exbna    el    estado    miserable    y    de    tribulación    en     que      se 
verían    aquellos    rieles    naturales    comprometides    en     h    alternativa 
de   perecer  9  iV^uticguse   al    cH'nngcsvi   Esto  m¡»nj3  ■  p-ucJc- apli 


carse  por  Üentllad  de  caucas  a  tajas  tas  dem :»  provincias  es- 
pinólas de  Américi  ,  en  razón  de  sus  respectivas.  necesidades,  , 
que  se  suplen  par  meiio  de  l*  navegación  pihaüva  de  cbo- 
Uge   tan    necesa«ia    c>mo    queda    demos  irado. 

Lo    que    62    ha    expuesto    c-.-ncra idamente    á     les  reinos  que 
Se     han    eludo  %   y    íormín    h    parte    psincipal    de    ámb^s    AmeVi- 
Cas  ,    encuentran    neurosa    aplicación,    respecto    á    qualqukra  pro; 
vincU    particular    donde    se   conozca      la     -industin   y     siendo    so'a 
tJéntrs  \  s   islas   qwe    piden    una.     distinta    consideraren    en    razoa 
dé   sus  mayores    necesidades-     per     fMta    de     productos    con      que 
íübsist  i\    Y   esto    es    l>    que   ha    sucedido   en U    K.bma  ,;  pun 
^ue     el     Comercia,,     como    .expuse      en    17      de    Noviembre     de 
i8fo  y    nn    puede   ocül  ar   que     ei     temperamento      adoptado     en- 
los    presentes--  momentos   fea    traspssido,    los-    límííes    legítimos     que 
£x.iba  las-    necsaida-iis    de    aquello»  habluntes  ?      y     que     ha    -cedi*» 
do    en     perjuicio    conocido    de    la    Nación     en    general  5      <>un  ]u« 
rio    íoess     por   otro    motivo    úxtd     por    la      eateocion     y     fomentó- 
que    da     á    la.    immoa    de    los:    E«t*das -Unidos-' »    y    £*    rique-za  que 
Les    transmite  ea    cambios  de    efectos-,    productos     sao     de    núes 
ttes    mismos    enemigos.    Así   sucede    que    tí.  --vino     caula»  ,     que- 
tanto    ccníumo    ha    tenido   en-    dicha    ish   ,      v     sirve   \  ác    w\tet a- 
para     las    expediciones    3e    Cataluña  ,,  s-e    halla    boj     tan    sl>.itii-o0. 
^e    no    se    extraftará  ,     j      está     muy     próximo  ,.    ver    ílegic     dé 
fetornó     á     U    península     esos    mismos-    vinos,     para    su  -  consume» 
en    ellt    por    la     abundancia,    coa    que     han    concurrido      l:s     de 
BarJeos    conduciios   en    buques    amsiicanos.    Lo    que    of'ece    una 
ttn    prueba    de    que    nuestros    efectos   n,o    pueden     concurrir     con- 
los  extrargeros  j    á    lo    meóos    mié.itr.vs    ro    se     da    i    ía     navega» 
fcloo>    «a    fomento    que    aminore    los     ccsíos    de     condecí  ni  ,     y 
ami   entonces    debesua    *!VLtss    en    derecha  ,    sin    en  ves   requi-. . 
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sitos   siempre    se  verá  que   dicha  concurrencia    e*    perjudicial   y 
enteramente     ruinosa. 

En    qwanto    á    la   facilidad    $e  comerciar  directamente  des* 
de     los    pucttos    todos    tos  de   las   A  mélicas   á   Us  Islas  Filipinas, 
es    materia     que    ofrece    irofundas    meditaciones ,    no  solo  comer» 
clafcr-  ,.    sino    aun   poK  leas  ,    y    que     sin    duda     deben    tener    un. 
rugar  muy    particular    en    la    consideración   de,  V.   M.    el   día  que 
esta    ae  4?xe    en    disponer    los   medios    verdaderos  de   4a    felicidad. 
de    la    América    en    sí    misma  ,    y   *ón    relación    á  4a    España    eu« 
ropea  ,  como    lo    informó    el  Comercio    al   Cot]&ejo  de    Regencia 
en     1 6    de     Abril    último.  Es  ,    Señor  >9  preciso  ecbar  lo*  cimiento*, 
á    la    obra  >    y    esto    no    se  consigue  de    otro    modo    qne    ocnpán/* 
dose    con    total  preferencia  á  estrechar  ios    vínculos  entre   Jos  -ha-» 
Vitantes   de   ambos  hemisferios  ,   que    separados    por    «el    Inmensa 
©cea no  ,5    no  se    unen    de    otro    mod©   que    por    las  relaciones  dc>. 
sus  intereses.  Consúltense  estos  ,  y  sea  enhorabuena   con  la  Igualdad 
proporcional    que  «oto   ^reconoce    la  justicia,    íío    -goce  el  español 
europeo,  p  r   serlo,   de    uní    preferencia   de    que    no    disfrute  el. 
americano.  Arreglemos  de  todo  punto  nuestros    intereses    interiores^ 
que  es  primero    en    orden    y    era     esencia  ,   que     rbacer     tratadr* 
con      las     potencias    extrañas.     'Frarqueza  ,     Señor  ,   absoluta    ea 
nuestras    comunicaciones    con   la   América.    Esa    tarifa   basta    aho- 
ra   observada    ¿übe    reducirse  ai    mínimo    posible  z    facilítese     coa 
sabios,   regimientos    la   circulación  -ó   el    comercio  Interior    de    laf 
provincias    de    América  s     aquellas      pingües     y     dilatadas     tierras 
sirvan     para     dar    propiedad    a    sus    naturales.     Propagúese     m  s    j 
ffcas    nuescra    santa  religión,    aumentando    obispados  ,    de    que    hay 
neceslJid    urgente:    el    número   de     empleados    arréglese      quant» 
lo    exigiese    el    mejor    servicio    de    la     patria   en     ambos     bemisfe* 
rios^     y  el   sk.emi    ¿endita  de   administración     que     debe    csi** 
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Mecerse    sea   en    cbse      cíe    ¡meu«p.     Estos     s>    alguno?    de    .1«¡ 
muchos     medios     que    í.vorec^ráta    á    aquejo*    runfles,    tas    qui- 
les    reclama    la    ign<li**    ¿«   derechas   que    se     kes    hi    canee  iidó 
Justamente,    los    que    ellos   solo    apetecen,   y    ios    que 
tívo   de    esperar   de     los   cuidados    piterailes    y    de    U   )**úeh     de 
V.    M.    Asi   se   consolidara    nuestra     unión  ;  porque    ehm*t*os  can 
Surada    razón  ,    y    en    fivor    de    h<  qual   tantos     testimonios  apre h 
dables,  hemos  recibí J 3    en  esta    ocasión.    De   ella    nacerá      el    ma- 
nantial   de  recursos   q>e    necesitamos,     y    que    teñiremos     ciérti> 
mente,,  sin    necesidad    de     mendigarlos    del    extranjero  ¿     íg**í? 
y   $4n     acaso,   de    un^    modo    que  compromete     nuestro     desoco  f 
la    dignidad  del    nombre    español*    dignidad     que     hemos     querido 
«onseruar  a  co*ca    de    fcerokidades    qu;e   cuentan    pocos    6    ningu- 
nos   eremptos*- 

m  comercio  es-  detenido  aquí  p-nr  Ti  objeción  todo  m* 
«ira!  de  que  un  sisrema  dtr  esta  especie  no  puede  establecerse 
sm  tiempo  •  y  que-  stfs,  resudados  r  por  btfiéfid**  q»*  eetoití,  fV* 
miran  diferidos  mucho  mas  de  lo  que  p-We  maestra  necesidad, 
que  es  urgentisima";  y  tanto  cómo  to  estamos  tocando  r  sien- 
do"  por  to  mismo  precTso  tener  expedito  un  recurso  pra  con 
nuestros  alados,  en  favor  d*  Wq^ les-  obra  constantemente 
h  gratitud  ,  en  que*  está  envuelta  U  n^cesidri  de  acredkáríe^ 
prVporchnánd^es  §  fc>  ménoí  VlgvwU^  facilidades  en  nuestro 
suelo  que  ler  son  precisas,  y  sVn'Us  qu.ks  sm  recursos  se 
agotan  en  las  atenciones  propios,  debiendo  por  conseqüencl* 
recaer  el  ctefelt  sobre  la  eme  nosotros  tomamos.  Todo  esto  e» 
una  verdad,  verdad-  sensible  ¿  y  fe  mus  amarga  qae  nos  re. 
CuercTa  el  descuido  con  que  se  bi  snlrardo  nuestra  causa  en 
tiempo  que  conservábamos  Inmensas  facilidades  de  poderla  '  asis- 
ítr5    pero  verdU'  que   no    d;w  M    ^wvWk     se  Mt*     b**° 
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tAhVti*  ,  pagj  persuadiros  que  les  recurso?  m  los  hemos 
Al  loi»  perdiio.,  y  que  tod,  h  ded¡c,ci,n  bt  de  emitir 
rn    tmxt    el    modo   meen*    perjudicial,    y    que    mas    pronto  los  ha- 

gi    ex:  c ditos. 

En  todo  evento  el  Comercio  está  muy  distante  Je  que- 
rer dex3r  minchada  h  opinión  de  U  Nación  ,  4nn  con  U 
duda  de  no  tiíber  correspondido  á  los  beneficios  que  Jé  h* 
dispersado  h  Ingbterra  su  aliada  :  soIj  resiste  lo  que  esta  na 
puede  querer-,  que  es  su  ruina.  ¿X  qué  medio  >podrá  substi- 
tuirse que  adecué  las  circunstancias  todas  que  se  han  elevado» 
ti  cn1;sider,c;ion  de  V.  ,M.  ?  JEI  mas  tftrf  Señor  ,  y  .el  ,de  im* 
>or    ínteres    para    nuestros    aliados. 

En   Ja    crisis    desgraciada    ;e.n    que  nos    c-ncortframos  9  1   m 
I*    urgencia    q..e    tiene    .mie.rra   aliada    de    dar    S:lida   ,á     sus-    mi- 
ru-factur^-s  ,    si-spendamcs   el    interés   de  fomento    de    l:s  nuestras 
y   iMiritftf    del    diccionario  político   la  pahbra    de    incita    comido. 
lAbramcs    de    todo    .punto    U     puerta    i     ja    introducción    de     1« 
géneros,   i ngUses,    y    s?a    .permitido    por    ahora    su   comercio ;   pe. 
lo    cnendiéndose    directamente   con  .nnesuxs  puertos    ,de  £uropa 
que.  deberán   sentarse     y    reducirse     i    los      precisas    y    mas    pro- 
poi  Roñados    para    hacer    las  introducciones     en     la    península.      El 
C-mercio    cree   que    tres    puertas   francos    serán      bastantes    en    las 
circunstante   acudes;     pero    en  -que    deberin    establecerse    almw 
cenes    de    depósito    par»  conservar  fy,s  efectos  que    se    .remitan   de 
ttí'nsito,   asi   como    n  brin.  d<*    ponerse    en    -total  separación   ios  qoe 
dtbin  .corsrmirsc  en  Europa,    ó  extraerse     pira    la     América.     £1 
«st.,bitci  niento    de    un    tal  . puer to  en    Genova    ofrece    .reglas     ,que 
pueden,     adoptarse    ,      y     entre,.    Us    qmles     tendrá     su      lugir    U 
modiíir.don     dq     derechos     en     bs     unrs   ,    y     U   -reducción     en 
lo*  otros  á    los    precisa    gastos  que   debea  causar  semejantes     esu- 


frlecmnéntas  *r  .pero    sean*  W  'esp**&I»r  d«~iárntrt>s  muták>*  el  con- 
ducto   único    por    dónele    se    bagan    las    es  portación  es    a    k    Amé- 
rica ^ " ':■■$  -sos-  buques    los    c©*vdacfe>re$    de    tes  mercancías   é  Indus* 
«ria:  europea j,  alíi  como    deberin    retornar    su    ^rb^ucto  >  no  pre» 
•chámeme.-  i  íos    puertos   de   d*>nde   salieron  3    sino  á   los  que  mas 
cómodos    les    sean   en   la     península    en      que    está    'entendida    la 
-ventaja    de    que   lo*  envíos    se  hagan   de   tina    :í    otrt    parte     ni- 
velados por    la    necesidad  -y   y  por- la -ünlíaia  '  ejue    presenté    él 
estado   de    los  mercados  que  entonces  -lió  fothn    U     ley  i   '3áf*. 
materias,  como   sucedería  eh  el    caso  contrario  en    que  ht   er- 
portaciones     se    practicaran   erí     derecnura    por    los    extrangerorjfc 
pues  que     la    demasiada    concurrencia     reducirla     al     mínimo   el 
precio   siempre  en    proporción  y   con    tendencia   al    que   ófreelé4» 
ra  er   lugar    del     consumo ,    resultando T  de    aquí    un  perjuicio 
•enorme  para  1a  agricultura  dé  nuestros  lie  rm  a  nos.   Entonces  tam- 
Vten.Ha    navegación  española   desde   e1   momento-  tomará     el    in«> 
cremento  que  necesita  ,  y  íe  ^üe  depende  mantener   la1   coma* 
tocación    freqüente«  de-  uno    y    otro    continente,    libres     de    tos 
recargos    que  causaban   los  derechos    en   los     efectos  ,    «tos    no 
alterarán    su    primer   precio  ■',   y  fregarán    a   manos    dé    le  sometí* 
«anos   dé   inóiá  9  ^felf%iífl%s*fy  **8cí^$^ai!Í  cómoda  W  ~adqul- 
ridon,  que    al   mi  to  no   de*e     aliciente   alguno    S   los   contra 
kairdiftes  Ta  cóminüreión    de    su  manelo   negro    y "  «dioso ,     vl- 
s»iendo   4    quedar    destruido   ese    monstruo   horroroso     y    pestilen- 
te que    tamos  males   b a  causado;  ^cestro  aliado    *fi  &te  "órdeti 
4aEi   4'--*k>s  "cotisumos    tina    eictehslon    prodigiosa ,     y    cogerá   ef 
tVwb  &  «üs  tareas  con  \k   prontitud  i*rue   es   etmveblenre  y  aun 
precisa    i  tod<*   fcbrtcante,    cuyo    ínteres    Indudable    está    en:  la 

fannufeélízaelon  de  stis  manufactura  r  para    entrar    de    Huevó- 
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en   el-  goce   de   los  capitales  q-ue  ■  dan    subsiste ntu  >   y    sirven    al 

fbn^entp    de    su    inJustrh.  .    dí 

'tafea'  ^Q^3  t°áa5   estss  disposiciones   deben  -.xsurri  acompañadas, 

y  aun  presidíelas  de  bs  que  ya  se  han  apuntador  ^relativas  á 
,  ali^ur  de  r  impuestos  los  ^merícanoí  ,  enmendar  la  a  d  mí  o  tara» 
.clon,    *    procurarles  por    todos  medios    el    fomento     de    su     agrH 

cultura    y   sus    artes  ,    aquellos    naturales   estarán:    dispuestos  á  con» 

Currir.  y  aumentar  l^$;  consumos  á  la  ipouscri*  europea,  y ten- 
-drá  i<-s.  f4cíU<lades  %  que  carecen  para  entrar  también  en  con» 
currencii  de  contribución  con  que  es  preciso  a  todos  asistir  á 
ios  gastos  comvnts  que  causa  el  sostenimiento  de  la  monarquía  > 
y  e!  grado  sucesivo  de  presperidad  á  que  debe  .subir,  seguq 
Duestr-s    recíprqccs  sentimientos. 

,B\  Comercio  ,  Señor-,    conduje-  • -sus     reflexior.es  .,    parque 
Je    escr-echa     ía   angustia  del     tiempo*,    y    porque  desea    no  bacer* 
se:  molesto  á   V.    M.    No  ,e.í     tirano,  de   la    Europa  ;    V.  M.  ■•*» 
el    arbitro    de    los  4minos  de    esta    pación   grande    y  -leal.  .ESI*, 
ij.tf-e  fgjo .  podía    disponer   de  su  suerte  ,  Jo    ha    querido  asi,  con- 
%nJp.   í    V.  JM.    todo    su    fpder.    Su    voluntad  esu     bien    deter- 
.7ru.0a.ia  f  .quiere,,  ccnseiw  .su   existencia  ..poli  tica  :   quiere    ser   íl- 
|(if  ? '-j.qttiere   que.  rro    se   destruya    ía.  religión  de   sus:  pzSrts  t  quíe- 
re.  ser.  regida    por  FERNANDO    VII.    Todo*    estes  deseos  pue- 
den   quedar -ilusorios    á   li  decisión    del    grao.de     problema,  de íImjJ 
hoy    fraia   V.     M.    jNr¡rig,u»o>    Señar ,   de    quantas  se     ban  presen* 
yftlo   6  puedan    presentarse  .i     su.  cuidado,  .e*    tan,    digno    d«  •  sbí 
particular   estim-scron   por.   las   graves  relaciones    qi^cn.vu.etye.  tai? 
justicia  ,.,  la    polítici  ,    la,  conservación  nrlsma^.  dii._  Jetado  sve     m~; 
teresan    igu.ilrn-cr.rc    en    su   resolución,  y  bacen    descaer  que  ai  dlc^ 
tapse .,  tenga.    V.    M.     presente,    las    má^irrws  que   r,i|estro«  nuj oree: 
*sufcf«.íéron    para   ambos   íicroUfe^oi,    3*    *e    consideren    en    ¿í 
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tpismc*,  51a  en  hs  reUcbrus :  x\u«  n^  lian  conservado  en-  fra- 
ternidad. Nuestra  unión  ,  Stuor^  petiza  extre ;;i;uumente  desde 
que  se  disuelvan  :  nuestros, ínter  cs«  ,  y  esto  sucederá,  en  ti  mo- 
mento -que  áe.«  ¿c  gfj  efusiva  nuestra  comankaci-.n.  Li  con- 
cefioíi  del  comercio  ubre  v¿  á  desttuJfi  <n  .  el  .  «omento.,  los 
jpe&o*  de  c-nservaú;,  que  «•»  son  o/vos  qua  los  de  La  nave- 
gación. Es  imposible-  fomentar,  la  de  Kúropa-  ,  y  crear  U  de 
America  eu  concia rrtncia  de  otra  qpe..ha  llegado  .->.]  última 
grado  de  su  perfección,  ...y  f¥?tfijftfi  les  ahorros  y  facilidades 
c^utí  envueiv*  -la  hará  preferible  aon  en  tas  operaciones  ;,del  sa- 
botage que  entre  si  mantienen  ,  y  que  sepultará  destruida  el  día. 
que  aquellos  lo  quieran.  La  esperanza  de  restablecer  nuestra 
industria  deberla  ser  perdida  :  como  arruinada,  h  que  poseen, 
nuestros  hermanos  ,  porque  U  ccncurrench  extraordinaria  de 
manufacturas  extrañas  de  mejor  apariencia  ,  de  majer  bondad.,  y 
de  precios  mas  cómodos,  acabüih-  cen  nuestras  fábricas  a  como 
ha.  sucedido  ya  en  el  exemplar  citado.  La  .religión:  de  nuestros 
padres  vendfia  en  decadencia  5  substituida,  p.or  máxima*  subretsí- 
vas  ^  que  encontrarían; .auxilio-  ew  las  nuevas  relaciones,  que 
cada  <áia  estrecharía  mas  los  intercets  de  acuelles  naturales  con 
los  extrangeros.  La  balanza,  de  nuestro  comercio  resultaría  rota, 
perdidos  les  ingreses  que  ofrece  y  es  capaz  de  dar  al  Estado, 
ei  Tomento  de  nuestra  Mariis  5  emigrada  la.  marinería  y  la. 
maestranza  en  provecho  de  los  extraños  ,  y  el  fruta  de  tales  , 
concesiones  les  serla  privativo  ,  y  nuestra  la  ruina  y  la  deso- 
lación. Recuerde  .  Señor  ,  V.  M.  que  estamos  contrariados,  en 
nuestra  resolución  por  un  hombre  temerario,  orgulloso  y  y  que 
ííeoe  á  la  mano  rebaños  grandes  de  esclavos  de  que  disponer  á 
su  arbitrio,  La  España  pues  está  en  necesidad  de  mantener  una 
fuerza    capaz    de    hacer  frente   á   les  de  su  enemigo:     de    otro 
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na->do  jtfflas  lo    arrojará»** de  nuestro  sudo.  Es    preciso  ftte     el 
RfÜá   á    nosotros  '  mismos  r   y  .esto  pide  foreosaniente  recursos  grao- 
des,    que    en   la    devastación   que  se    halU  la    España,  europea  n© 
pueden    tenerse  siVet  ^auxilio    de   las    AmérVcas*  ¿ cosa  que  tai» . 
poco  es    posible:  logfar  sm-  qje   estrechamos   nuestro*    vínculos' 
fjmsuíemos   áq*l   la?rpobTicIonrrf  aWl;  íá>  agrlcttftura .,    hs    artes    y 
ef  comercio  ,   cuidando    dar  *..  este   tan  Intima    relación    con     Ir 
metrópoli v  que  mas urna mas  y   mis.    No    hay,    Señor,,    rrl  « 
instóte   bailar    otrV  vínculo  "tta  '  fuerce  .par» Pefc*  pueblos  á  quiev 
íiés   separa   tinta    dlstatói.  tU  comu~Ictcio=n- -constante,    y     «n* 
comunicación  que  envuelva    el   interés   de    satisfacer   no  solo    lar 
necesidades  "de  unos    y  otros  ,  sétamrbien  de  proporcionar   aquellos 
disfrutes-  que   focen   la    vida    agradable.    Entices   el    afecto     re- 
cíproco ,:  la    analogía-  efe  Carácter  y;   de  "costumbres  ,'  U   igualdad 
del    sistema  r  de   idioma  s  y    la     unidad    de     religión     producida 
el    buen-- 'resultada  que  debe   dar    cumplidos  Jos    votos    de ■ -fo;  «a- 
don  t   ellos    han   sído     admirados   de    nuestros     amigos    ccrm>    de 
nuestros    enemigos  %    pero*   quando:  los   primeros   se  nos    han    uní 
dó   para  protegerlos  #  n&  pueden  nacer  solicitud  alguna  ?  cuyo  resul- 
ta Jo  baxo  una  apariencia  de  favorable  ,  ha  de  causar  necesarla'mente 
su    destrucción.    N¿da  y    Señor,    puede  rendirnos  á   subscribir    se- 
mejante   propósito,  si    él    existiera;   EEüestro    estado    pide    un    arre, 
glo    absoluto,  y-  este   debe    empeaar     por    el    de    nuestros   inre  - 
réses    Interiores,   ert   que    ha    de   tenerse  especial   v     precisa    icón* 
sideración     á    estrechar    la    unión    de   ambos    hemisferios     españo- 
les ,    poniendo  en    execúclon   esa  mixima    reconocida    y   justamente 
estia1eciia.de    nuestra     IguilJad.    Es  preciso   que'    se   explique   y    « 
cu.ripfa,    ni    déxnlj    tugir    «'que     se    crea     Ilusoria  y    como  To 
sm   tmtis'  ot*Js   cosas    que  han  f  lisonjeado  ;nuestrb  "efeseo:  Qj in- 
do  ¿si    se'  h  rja    rt&bt)  3    estará  '  en    ¿u    lugrr    el    arreglo"'  de    i** 


tefaciones    exteriores  ,.  -que    han   de    ser    atrás  ,    porque    la    han  de 
guardar   con    1i*  que    hayamos    establecido     eaire     nosotros       mis- 
■ios»    Sean    enhorabuena     favorecidos     y       considerados       mientras 
nuestros     aliados,  y  scanlo    permiuéodofes  sicar  el   fruto    lodo     de 
nuestra  amistad,  á  que  los   hice  acreedores  los  auxilios  que  tus     han 
dispensado;   pero    jamis   consienta      V.    M.    en     que     sus    pueblos 
l(ii]'  victini  s    de   qualquiers   concesión  :    está    resistido    por    teda. 
tspecit    de    fazeh    que   al    mismo    tiempo    que    dsna.rn.mo3 •  nues- 
tra9  sangre    para    ser    libres,   escapando   del    yug'o-    tfue   i*  s   que- 
til    impone?    nuestro  cnetuigá  5    nc^otros    mismos    hiciéramos     ar- 
bitro   der  nuestra,  existencia     política      á     los     ómí»»s-.-   Ki    esto,, 
repetimos  ,.  pneder  e*rar    e*  el  'carácter  generoso   de  nus3tri  A!ia- 
d-j,    -En    esa    confianza    debemos:    *briiíe    las    puem?  para    que  su 
mente-  sus  consumos   quapto   lo  -  admite  -  la   extensión      vasta,  del  <• 
imperio       español  j-     pero    seamos    nosotros  los  portadores  2  h  por* 
clon    americana,    porque       de    ese  rxíoio    lo    haremos      con  cono» 
cVmieiito-.de     su     necesidad  y     y     no   tiT    términos   que      lejos    de 
aliviarte     sus-   urgencias   se  'las-    aumentásemos  .  al.  extremo   desgra^ 
ciado     de    no    poder    mas    socorrerlos.    Este    es   sn      meéio    eficaz 
y    el     único    que    es     capaz     de     hacer     renacer    nuestra     Rurraa 
Keal  r   exánime    ya  ,   y    darle  &  U  mércame  toda-  U  .esternón    que 
necesitamos    para  conservar    y    esirecntr    la    rehcloa    con    acpellas 
provlnci  s  ,    cuyos     productos     han    de  aume  >  tarse    tanto      quant<^ 
se»    et     fomento     que    el    Gobierna     les    dé,    en    que   también    se 
dilatarán     l.s  comunicaciones     interores     todo     la     que    contiene; 
a   su    recíproca    felicidad  5    materia    que    pide     la     particular     ate  ir-* 
con     de   uní    junta     de     personas      escogidas    en    á*nb3S      mundos, 
prácticos    é    Instruidos     en     los    prineíp  s  de  economía,  aplicables 
a  uno*  y     ctro    p*U  según         su      siru  con     y     sus    proporciones. 
Estos    serán    los      que     ptescw  en   a    V.    M.    <ej     sistema    sólido    y 
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áuTiátra    que    convenga     adoptar;    debiendo   entenderse     interine 
y   del     momento    quanto    ahora    dicte    la    urgencia  de    t  s    ckcuus- 
-lindas  para   las    dos   hemisferios.  Tales  son.   Señor,  los     deseos  de 
aqndks  rfáVñlUel.  No  entienda  V.  M.  que   1* expresión  de  unes  po- 
los «educidos ,    y    acaso     vendidos  al  oro  de  nuestros  enemi^s,  sea 
Sa    que    apetezca    esas  novedades   destructoras    de  «u  -unidad  con  la 
íwaáre    patria  ;    pero     tenga     tamfeUo    presente     V.    M.    ios    trísrei 
floró*    que     esta     derrama    sobre     e!     extravió     de     aquellos,   que 
ro   solo    ¿e   íe     baü  separado  en    circunstancias  de  su    mayor   do* 
lor     y   de     su;   mas    urgente    necesidad,    sino   que    U     ultrajan    y 
no    perdonáis     expresión,    par   Indecorosa    que     sea,    cerno     aco- 
mode    á    Su    proróilío   de'    rídiíü'isatla    y  ^cxarla  deíamc    devjos 
eatrangeros, ..  Efecto     funesto     es    de    h    rraasgresion,  horrible  que 
se      fra      nechó    de    nuestras    lejts  .    E$;s    lejes   llenas     de  sabidu* 
sia  y    de     pee  Vision-,    éiúf    lejes    que  con     tanto    vigor     sostenía 
la     prohibición     á    Í08     e&trangeros    de    comunicar     con     aquellos 
plises .    la   fikaj    Señor^    dé    «u   cumplimiento    ha  causado  la   re* 
belíon \   obra    siempre    de    pocos,    y      por    lo    mismo     m3$   :  fJcil 
iz    Vínfipr  ,     Y    todavU     no    quiera    el    cielo    sirva      de       estL 
mulo     á      b     imitación    el     modo    benéfico    con    que     basta   aho* 
ra  >  han    s'do   tf  asados;    Señor  ,    el     Comercio       no     cesará    de    ro- 
|pr   á     V.     Ai,    que    en     i&s      momentos    que    dedique  su    consi- 
deración   ¡a    este    importantísimo    negocio     no   se    le    olvide   jama» 
que    va  á   ñ%\t    la    fuerte     de    la    iVacionfl    y   que    obra    en   exer- 
«icio     de     las     facultades     qne     para,    ello     le   ha     cometido,      no 
siéndole  -desconocidos    sus    sentimientos  ,     tú    ignorada    su     volun- 
tad»    ¡  Que    gí&ria,  Señor ,  para   Vi    M.    de     dirigir    á  los    Espa- 
coles  por  la    senda    de^    boaor   y    del    heroísmo!  Señor:   recuerde 
V.   M.   que    está  ablerco    el   libro    de   les  buenos  í    en     él    f .  cw 
el   corazón   ¿«    los  española   se,    tran#nlttrán     de    generación    en 
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generación  el  nombre  augusto  de  aquellos  que  *  hubiesen  correa 
poni'«Jo  fieles  á  las  esperanzas  de  tí  parh  ;  y  joxalá  que 
nuestros  nietos  no  encuentren  motivo  de  suspender  su  admira  * 
don  para  nutJeclrnos  ,  porque  los  canJenamos  j  arrastrar  per- 
fetuimente  li  cadena  de  la  esclavitud  !  El  Comercio  esfera 
que  no  sel  asi  b»xo  la  dirección  sábh  y  prudente  de  V.  ¿M.  !J  p>j 
cuyos  aciertos  plds  constantemente  ¿I  Dios  busio  qVí  adjra- 
mDS.  Cádiz  23  de  Julio  de  iS(*.  p  Seíbr  P  Rafiet  Oroácc»* 
J3  Igmireb  :Je  Saladar  .  Q  Antonio  Faxardo.  p  T,m\s  de  XJZfo- 
IB.  Q  José  Lopes  Matitaez.  p  Simón  Gutierre;:,  fl  Sebastian 
Mutinez  TorreciÍa%  jj  Feliciano  Pujado.  p  Ju^n  Francisco  Ur* 
zunqui .  p  Francisco  Escudero  de  Isosai.  Q  LíJro  Ángulo.  p 
José  de  Santligo  y  P»taWe.  p  Dánias3  Joaquín  de  S.  PeUjo 
P  Francisco  de  Busiirnante  y  Guex/a.  £J  Luis  de  GtrgoHo.  Q 
Frar/CÍsco  Miguel  Botón.  p  Juan  José  de  Be¿atarrecnea.  £j 
Simón  de  agreda.  P  Ildefonso  Ruis  del  Rio.  P  Miguel  Bobo* 
fj   Anjel  Martin    de  Mf'ribar/en.  Q   Sooiis  José  de  Anduaga, 

La   estrechez    del     tiempo   conseÜdo    2    este    Comulado    y/ 
á    la    comisión    encárgala     en     representa    á*    S.      M.     ios     pet*x 
juicios    que    $3    seguirán   de    decretarse    et    comercio  libre    de  Icsp 
e*tra»geros    con  nuestras    América»,    ha    impedido    amplificar  ma# 
las    demostraciones    que    se    íni'san     en    el    imforme    que  a4Jnr$> 
to    acompañamos,.     Sa     relato   va   fundado  en   los  mas   sanos    prin- 
cipios    generalmente     conocidos^    en    lo    que   enseña  fa  expetíetf* 
tix    y    en    U     recíproca  mili  Jad   de     los     espacie»     americanos    9 
europeos-,    7    no    menos     áe     nuestros   aliados    lo»      Ingleses.      La 
gravedad   de     J*    materia     exige     una    exposición    correspondí*  nt$ 
á  su  importancia    y   i  que    no    ha    dado    lugar     la  i^edlaclon    de 
pocos     días*     pero   Si    la    bunchi    de    S.    M.    lo    reviese  á  Men^ 
el   Cuantíelo   está    pion-io   á  exteoJer  ujaa   sus   reiexl<?»es     sobre 
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rodos     ¿     quatyulera     da     leí     puncos     que     se  toquen;    porque 
tscá    convencido     qn€     nada     debe     omitirse,    tratándose   de  escla* 
recer    un    partíc-olar     de  -leí    mas  arduos    y     trascendentales     qué 
puede     presentarse    á    U    soberana   decisión.    Esperamos    que     V* 
SS.      se   ¿ignaran      elevar    á    noticia    de    S.     M.    el    referido   Im  • 
forme  ?    haciendo   frésente    la  -pronta    disposición      del    Comercio 
á    ampliarlo    sí     se    le    ordena,    tomo    una      prueba  desús    vivos 
írseos    por    la      prosperidad    y\  gloria    de    la  Nación.    Dios  guar- 
de    á    V.       SS.    cuches   años.     Cádiz.  Julio  a4   de  i8itflf    Ig^ 
nació    de  Salazar.a    Antonio  F^ardo, O    Tomas    de      Urr mía.  Qé 
Señores  Diputados  Secreta-rio*  áe  las  Cortes  generales  extraordinarias. 
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